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    —Muy bien, por fin entendió —dijo la institutriz del terror, como la llamaba Chace. Era mi tercer día, había comenzado el lunes 6 de noviembre. Trabajaba 4 horas, las cuales se amoldaban con mis clases, y se rotaban los horarios de entradas. El restaurante trabajaba desde las 7 de la mañana hasta las 12 de la noche. 


     


    Lo cierto era que llevaba tres días y quería irme, no me gustaba, prefería atender la barra de noche, sin estar jugando con los horarios. Faltaba poco para graduarme de la universidad, me graduaba en licenciatura en pedagogía infantil, en Junio del año que viene, así que fui con… Chace. 


     


    —Hola —dije jugando con mi pulsera de cuencas de madera. 


     


    —¡Hey! ¿Qué te sirvo? —preguntó con diversión. 


     


    Suspiré.


     


    —No tenemos suspiros, pero, si te los puedo quitar, con un buen cóctel —dijo y me guiñó el ojo. 


     


    —No gracias, son las 6 de la tarde, vine para... —Me detuve a pensar en la palabra.


     


    —Ayuda —dijo él por mí. 


     


    Asentí con la cabeza ¿que más me quedaba? me gustaba el lugar. 


     


    —Estaba pensando en, ¿si tal vez, necesites de una asistente? el trabajo de noche sería lo ideal, saldría de la universidad a las 7 de la noche, más tardar a las 8, y estaría aquí a las 8:40. 


     


    Me sonrió divertido. 


     


    —¡Hasta te pusiste un horario y todo! —dijo y se llevó un palillo a los dientes. 


     


    —¡Oye! lo entiendo, eres el amo del bar, sólo estoy preguntándote, ya que no puedo con los horarios cambiantes. —Dije en modo cansada. 


     


    Dejó de sonreír, y me miró fijamente a los ojos, pero su labio superior tembló y sonrió con una sonrisa torcida.


     


    —¡Bien! tienes el trabajo. Lunes y domingos libres, el resto llega a las 8:30, ni más ni menos, a menos que sea una emergencia. 


     


    Me quedé atónita. Él se rio. 


     


    —No te saldrá gratis —dijo y sacó un trapo color beige de un delantal de cintura. 


     


    —¡Sí! ya sé, sé que no es gratis, ¿dime cuánto me costará? —pregunté y me senté en un banquito en la barra. 


     


    —¡Hmmm! Bueno, de hecho, no es algo para mí, ser mi asistente no es sólo ayudarme atender a los clientes con bebidas simples y atenderlos en general. Tienes que bailar y vestir sexy —dijo sonriendo con picardía. 


     


    —¡¿Qué?! ¿Estás hablando en serio? —pregunté exaltada. 


     


    —No bromeo, ese es el atractivo de la noche, a las 10 se ponen buenas las cosas. Los viernes y sábados esto parece una discoteca desde las 10 de la noche hasta las 5 de la mañana. La institutriz no te lo dijo porque es muy estirada. 


     


    —¡Vaya! ¿esos días de trabajo nocturno, supongo duermes durante el día? —pregunté distraídamente. 


     


    Alzó una ceja divertido.


     


    —¿Quieres saber cuándo duermo? —dijo regalándome una sonrisa completa. 


     


    Me sonrojé por la vergüenza. 


     


    —Sí, llego y me tumbo. —Dijo y se dio la vuelta, luego se dio la vuelta de nuevo y puso delante de mí un shot.


     


    —Orgasmo —dijo sonriendo y jugando con el palillo de dientes en su boca. 


     


    —¡Disculpa! —dije sonrojada como un tomate. 


     


    Chace se desternilló de la risa —¡Oh vaya! eres virgen. — Lo miré con mis mejillas encendidas, mi boca ligeramente abierta. —. Virgen en bebidas.— dijo todavía riéndose. Agarré el shot y me lo tomé rápidamente. Chace dejó de reírse y me miró con asombro, me sonrió mostrándome los dientes, y sus ojos… ¡Genial, estaba coqueteando conmigo! 


     


    Me aplaudió pausadamente. 


     


    —Me caes bien, Elena. Te veo mañana en la noche —dijo y me guiñó un ojo. Se dio vuelta. Saqué de mis bolsillos de los jeans, dinero para pagar el shot, cuando puse mi mano en la barra, Chace me sorprendió poniendo su mano encima de la mía. Subí la mirada, retiró la mano.


     


    —Va por la casa —dijo con esa mirada de seducción. Tengo que admitir que se le daba bien. 


     


    Fui directa a hablar con Gertrudis, le di las gracias por su tiempo, y le expliqué que igual nos veríamos ya que trabajaría en el bar. A la mujer no le agradó en lo absoluto mi revelación, prácticamente se dio la vuelta y se fue.


    Suspiré, me cambié de ropa. Ya casi eran las 7 de la noche, cuando estaba a punto de tomar un taxi, vi un carro familiar acercándose, sonreí como una tonta, era Hal. No lo había visto desde que estuvimos en casa de su madre. Y desde nuestro chat caliente del lunes, no habíamos hablado, sólo enviar uno que otro mensaje de texto. 


     


    Bajó el vidrio del asiento de acompañante. 


     


    —Hola nena, ¿quieres que te acerque algún lado? —preguntó con chulería, casi pongo los ojos en blanco.


     


    —No, gracias, tengo quien me lleve —dije mordiéndome un carrillo. 


     


    —Pero nena, si tienes novio, no tiene por qué enterarse —dijo con picardía. 


     


    Me subí al carro, y lo halé por la camisa, y lo besé con excitación. 


     


    —¡Vaya! tu novio es un suertudo de los cojones —dijo al finalizar el beso, sonriendo pegando su frente con la mía. 


     


    —Yo también —dije y le di un beso leve en los labios, luego me puse el cinturón de seguridad. 


     


    Me sonrió y entrelazamos nuestras manos, encima de mi muslo. 


     


    —Te tengo una sorpresa, nena —dijo mirando al frente. 


     


    —¡Vaya! ¿que será? —pregunté con diversión.


     


    —Esta noche, conocerás mi morada —dijo y me miró. 


     


    —¡Genial! yo también te tengo una sorpresa, es sobre un trabajo —dije sonriendo con emoción. 


     


    Aprovechó que estábamos en una cola por un semáforo. 


     


    —¿Un trabajo sexual? —preguntó y me miró asomando su lengua un poco, era tan condenadamente sexy cuando hacía eso. 


     


    Le di un golpecito en el hombro. 


     


    —¡Auch! ¡Nena! —dijo riéndose y sobándose el hombro —. ¿Sabes que hablo de mí? —dijo mirando al frente, y luego a mí con una sonrisa juguetona. 


     


    —Sí, tonto, ¡claro! si bromearas de otra manera, no te hablaría —dije y me crucé de brazos como niña malcriada. Hal me apretó el muslo, y luego se abrió su cinturón de seguridad, lo miré de reojo, me hizo girar mi cara con delicadeza y me besó, nos detuvimos cuando nos tocaron corneta. Sólo podía concentrarme en su esencia, en sus besos con aliento fresco y sabor celestial a menta. 
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    Llegamos a su apartamento, estaba algo lejos del restaurante. Eran apartamentos que usaban estudiantes más que todo. Eran muy sencillos, pero bonitos. 


     


    Entramos a un sencillo vestíbulo y subimos por el ascensor. 


     


    —El mío está en el piso 3 —dijo sonriéndome y atrayéndome hacia él, nos besamos unos segundos. El ascensor se abrió y caminamos por un pasillo, tomados de las manos, se detuvo al final del mismo donde había una mesa con una maceta con una planta dentro. —. Son 4 pisos, de 5 apartamentos cada uno —dijo sonriendo, luego metió la llave y abrió la puerta. El de Hal era el 3E. 


     


    —¿Qué es entonces la puerta a la derecha? —pregunté cuando encendió la luz de la entrada del apartamento. 


     


    —Es el cuarto de basura, como este es el apartamento 5 del piso 3, es para seguir la estética, es decir, viste que los demás, los otros 4 están de dos en dos.


     


    —Sí.


     


    —Bueno, hicieron el cuarto de basura, que parece la puerta de otro apartamento. No sé, si te fijaste, pero la puerta esta desnuda no tiene número, como las demás puertas. —Asentí con la cabeza —. Bueno, decidieron dejarla así. Cuando me mudé me explicaron que ese era el cuarto de basura. Las letras de los apartamentos, en los 4 pisos son iguales, son, a, b, c, d y e, lo que cambia es el número de piso. Mi vecino del 4E, es muy ruidoso, una vez tuve que subir a reclamarle, y me invitó una cerveza. Se mudó a los meses; era buen tipo. 


     


     


    Estábamos parados en la entrada del apartamento, Hal todavía no había cerrado la puerta, mientras me explicaba. Cerró la puerta y dijo:


     


    —Esta es la entrada, como veras este espacio es pequeño —dijo sonriendo con diversión. —, esta planta de aquí —dijo tocando una planta mucho más grande que la de afuera, que estaba casi pegada a la pared frente a la puerta de entrada —, es de plástico, no sabía que poner ahí, me la regaló el del 4E, antes de mudarse. Me dijo que su ex novia la había comprado —dijo con diversión. —Este hermoso cuadro—dijo señalando hacia la pared izquierda junto a la puerta. —, es un regalo de Carrie. —Me miró estudiando mis expresiones—. Laúnica mujer que ha estado aquí es ella. Te lo estoy contando, porque quiero que me conozcas más —dijo sonriéndome con sinceridad. Solo asentí con la cabeza, y le regresé la sonrisa. 


     


    Caminamos dos pasos al frente, había una abertura donde debía de estar una puerta, pero no había ninguna. —. Y entrando ahí—dijo señalando en forma graciosa, con ambas manos e inclinando el cuerpo, en dirección a la entrada oscura… —es mi habitación.


     


    —¿Y la puerta? —pregunté mirando hacia la oscuridad, y mordiéndome el labio por la gracia que me causaba. 


     


    —No tiene, es parte del diseño del apartamento. Admito que al principio era extraño, siempre he tenido puertas, pero te acostumbras, así puedo escuchar cualquier ruido fuera de la habitación. 


     


    —¿Los demás apartamentos son así? —pregunté con interés. 


     


    —Sí, todos tienen el mismo diseño, pero el hombre que alquila los apartamentos me dijo que si lo deseaba podía mandar a poner una puerta plegable, cosa que el día que me mudara, tendría que desmontarla. Así que decidí dejarlo así. ¡Ven! ¡vamos! — Hal entró a la habitación, y encendió la luz. A la derecha había un mueble ancho de TV, con un TV plasma encima. De frente estaba una cama “King size”, y detrás de ella había una ventana con la cortina cerrada. En cada lado de la cama había dos mesitas de noche. A la izquierda, en la mitad de la pared, había una puerta doble de madera. Fruncí el ceño, Hal se rio.


     


     


    —Lo sé, pareciera que ahí hubiese un vestidor, pero es el baño —dijo y abrió las puertas, que eran corredizas. Encendió la luz, de frente había un mueble de lavabo con un espejo mediano encima pegado a la pared. A la derecha del mueble de lavabo, estaba un excusado moderno, y a la derecha del mismo, estaba una bañera con cortina. A la izquierda del mueble de lavabo, había una sencilla puerta de color blanco, igual que la puerta de entrada. —. Esta puerta — dijo siguiendo mi mirada —, es un armario. Afuera en el pasillo, la puerta que está enfrente de la pared de mi habitación, sígueme para mostrártela —dijo como un buen guía turístico, pensé divertida.


     


     Hal estaba muy emocionado enseñándome su morada. Lo seguí, en medio de una pared, había una puerta igual que la del baño y la puerta de entrada. Hal la abrió y encendió la luz. Era un pequeño baño, con un excusado y un sencillo lavabo con pedestal. Salimos del baño y Hal encendió la luz del pasillo que iluminaba parte del resto del apartamento. Miré en la penumbra, una isla de cocina de granito negro, con un bol encima con frutas. Hal caminó y encendió otra luz.


     


     —Y esto es el resto.—dijo sonriendo con satisfacción. Era una sala estilo kitchenette. La cocina estaba a la izquierda, al igual que el baño de invitados en el pasillo. Mirando desde la cocina hacia el fondo del apartamento, estaba lo que era el comedor. Diagonal a la isla de la cocina, estaba una butaca. Enfrente de la isla y de la butaca, había una alfombra y una mesa redonda con dos sillas. En el fondo de la sala pegado a la pared estaba el sofá que formaba parte de la butaca, con dos mesitas en cada lado, las cuales tenían una lámpara cada una. Del lado de la cocina a la derecha, había dos ventanas gemelas, la butaca le daba la espalda diagonalmente. El piso era de parquet, todos menos el de los baños. Las paredes eran beige y gris. La cocina, las encimeras, la isla, eran de granito negro. Los gabinetes de la cocina eran de caoba. A la derecha, en el lado vacío, donde quedaría perfecta la butaca gemela izquierda, había en la pared, a la mitad de la misma, un escritorio con una silla, y una laptop encima del mismo. Me acorde de Hal sentando en la silla, tomándose fotos atrevidas el lunes por la noche y me sonrojé. 


     


    —Me encanta —dije, miré a Hal, sonreía como un niño enseñándome su juguete favorito. 


     


    —Lo mejor de todo, es que no he hecho ningún cambio, sólo lo mandé a pintar del mismo color, un retoque.


     


    Me acerqué a él, rodeé con mis brazos su cuello y lo besé disfrutando sus labios, explorando su boca, jugando con su lengua. Sus manos se aferraron a mis caderas y me alzó por la cintura, dejándome encima de la isla de la cocina. El bol de frutas se movió un poco, llevé mis manos a su cabello. El beso estaba tornándose caliente, sus manos se deslizaron por mis muslos. Estaba usando unos leggins grises, con mini shorts de jeans encima. Lo rodeé por la cintura con mis piernas y comencé a gemir cuando sus manos apretaron mis muslos y su lengua se encontró con la mía. Mis manos recorrieron su espalda y subí su camisa, se la saqué por la cabeza con su ayuda, y seguimos besándonos. Sus labios llenaron de besos mi cuello, me estremecí de placer. Estaba tan excitada, sentía que podía tener un orgasmo tan solo por la manera en que me estaba besando. Me quitó la chaqueta y el top palabra de honor corto. No llevaba sujetador. Hal se quedó mirando mis senos con deseo y pegó su pecho con el mío, gemí de placer con el contacto, y el gruñó en mi cuello. Me bajó de la isla sujetándome por el culo, me enrosqué en su cintura, nos besamos mientras me llevaba por el pasillo a su habitación. Logró prender la luz y me tumbó boca arriba en la cama con él encima sin detener el beso. Sus labios recorrieron mi cuello y seguían bajando, haciéndome gemir y tirarle del cabello. Alcé mi pelvis, estaba perdida en sus caricias, su boca succionó mi pezón duro izquierdo, con un "plop" fue por el otro. Luego su boca siguió bajando, se detuvo en mi vientre, lo miré a los ojos, él me estaba viendo con fuego en los ojos. Flexioné mis piernas con él entre ellas y las abrí más, me sonrió con diversión, me incorporé con mis codos y me arrodillé en la cama. Desabotoné el short. Hal se levantó y me tumbó boca arriba besándome la boca, sus manos terminaron de desnudarme. Antes de tocarme, me miró con deseo parado enfrente de mí. Me quedé apoyada en mis codos recorriéndolo con los ojos, detuve la mirada el bulto que hacía su miembro encerrado, luego lo miré a la cara, me sonrió y desabotonó el único botón de sus jeans azul oscuro, se los quitó quedándose en unos apretados bóxer negros debido a la erección. Flexioné mis piernas de nuevo y las abrí un poco y llevé mi mano izquierda a mi centro húmedo. Tenía unas braguitas color verde manzana. Miré a Hal, se quedó viéndome lleno de deseo, me hizo estremecer mi centro y me sorprendí teniendo un orgasmo tan rápido, mi boca me traicionó delatándome y solté un gemido gutural mirando a Hal, sin dejar de tocarme. 


     


    —¡Nena! —dijo con voz ronca. Eso me basto y sobró, me levanté y lo tumbé boca arriba, me le subí a horcajadas. Su erección estaba perfectamente en mi zona húmeda, comencé a frotarme en su dura erección. Hal gruñó y comenzó a gemir, me tomó por las caderas y nos hizo girarnos quedando encima de mí, se acomodó y sentí su polla dura en mi hendidura. Con mis manos le bajé el bóxer y él me ayudo sacándose la dura polla. No hizo falta decirle nada, tomó su polla erecta y me la metió rápidamente, me hizo gemir de placer, comenzó a moverse rítmicamente y yo tuve otro orgasmo esta vez más intenso. Comencé a tirar de su cabello, a estremecerme y a gemir. Él gruñó en respuesta, siguió moviéndose, bajó su mano en donde nuestros cuerpos se unían y comenzó a hacer círculos en mi hinchado clítoris y mis gemidos se descontrolaron. Me llevó a un tercer orgasmo, y dio un grito gutural, cuando me dijo que se iba a correr, y así lo hizo gritando mi nombre. Nos quedamos jadeando, él sin salir de mi centro, me dio un beso lento en la boca, todavía jadeando le besé la punta de la nariz antes de que saliera de dentro de mí.  


     


    —Esto es cada vez mejor —dije con satisfacción, me sentía tan mojada, como nunca, hasta que recordé el porqué. Sonreí y me llevé un dedo a la boca. 


     


    —Me encanta cuando sonríes con picardía —dijo Hal mirándome acostado de lado. 


     


    —Es que, ya sé porque estaba tan… cachonda —dije sonrojándome. 


     


    —¡Vaya! nena, me vuelves loco —dijo y se puso encima de mí—. Me pones duro en segundos —dijo mirándome con pasión. 


     


    —Es mi periodo, está cerca de venirme, por eso me pongo así —dije y metí mi cara en su cuello sonrojándome. 


     


    —¡Ufff! Nena, es bueno saberlo —dijo y me dio un beso en el cuello.


     


     Tuvimos una segunda vez, pero más lenta, y nos quedamos dormidos, tan profundamente que amanecimos juntos. Me desperté primero que Hal, fui al baño, saqué de mi cartera mi cepillo de dientes de viajero, me lavé la cara y dientes, y fui a la habitación. Hal no estaba, fruncí el ceño, el olor a café me llegó, salí de la habitación, y lo vi dándome la espalda, estaba parado en frente de la isla de la cocina en bóxer, me mordí el labio inferior. ¡Qué suerte la mía! Jamás pensé que me gustaría tanto el trasero de un chico. Hal tenía un culo decente, muy masculino. 


     


    —Buenos días —dije acercándome hacia él. 


     


    Hal se dio la vuelta y me sonrió mostrándome los dientes. 


     


    —Muy buenos días —dijo y me atrajo hacia él, en un delicioso beso con sabor a café. 


     


    —¡Hmmm! rico café —dije sonriendo con diversión. 


     


    Se rio, se giró y tomó la taza. 


     


    —Aquí tienes, recién hecho —dijo entregándome la humeante taza de café. —. ¿Cómo dormiste? —preguntó mirándome con amor. 


     


    —Muy bien, y ¿tú? —respondí y tomé un pequeño sorbo de café. 


     


    —Excelente —dijo sonriéndome con una sonrisa de lado. 


     


    —¿Quieres bañarte conmigo? —pregunté y tomé otro sorbo. 


     


    Puso los ojos como platos y me sonrió enseñando los dientes. 


     


    —¡Nena! vas a acabar conmigo, pero ¡claro que sí! eso suena delicioso —dijo tomó la taza de mis manos y tomó un sorbo grande, se giró y la dejó encima de la isla. Cuando nos disponíamos a ir a la habitación, sintiendo la dura erección de mi chico perfecto en mi trasero mientras caminábamos lentamente, ya que él estaba frenándome para que lo sintiera, el timbre sonó. 
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    —¡Mierda! seguro que es el conserje —dijo con fastidio, me mordí una uña y lo miré. 


     


    —¡Nena! por favor no me veas así con carita de travesura, eso no ayuda a mi dura polla —dijo con tono juguetón.—. Voy abrir, espera si quieres en la habitación, estás muy… ¡Ufff! Matarás al pobre hombre si te ve con mi camisa, apenas te llega a los muslos —dijo relamiéndose los labios.—. Además, no me gustaría que otro te vea así—dijo, se pasó la mano por la nuca y se apresuró abrir después que tocaran una vez más el timbre, yo me metí en la habitación y esperé sentada en la cama pensando en que sus celos eran adorables, pero tenía razón, estaba semidesnuda. 


     


    El que sea que haya tocado el timbre, no podía verme al menos que entrara al apartamento y se parara o se asomara enfrente de la entrada de la habitación. Una voz de una mujer… Se oía perfectamente, no hacía falta espiar, aunque si lo hiciera me descubriría, al menos que me metiera rápidamente al baño. 


     


    —Carrie me dijo dónde encontrarte, a la señora —dijo con tonó de burla —, me basto con decirle que me estaba muriendo y tenía que verte y despedirme —dijo rompiendo a reír. 


     


    —Cara, estoy ocupado ahorita —dijo con tono seco, Hal. 


     


    —Me has estado ignorando, al principio pensé que querías jugar, así que decidí venir a que me lo digas en la cara, ya sabes que me gustan las cosas en la cara —dijo con doble sentido. Me estremecí, me causaba dolor, saber que ella y Hal…


     


    —Cara, mira… ¿Qué haces? —Dijo levantando la voz —Me quedé congelada en la cama. —. ¡Cara! ¡detente! no te invité a entrar —dijo ahora con voz de molesto. 


     


     —¡Oh! ¡por favor! quería conocer tu lugar, ¿qué tiene eso de malo? —preguntó con voz divertida. 


     


    Estaba segura de que había ido directo hacia la cocina. 


     


    —¡Cara! estoy con mi novia — dijo muy irritado Hal. 


    Ella se rio ahora con más fuerza que antes. 


     


    —¡Oh! ¡Dios! nunca me habías hecho reír tanto ¿tú, con novia? ¡Oh! ¡Vamos! —dijo y volvió a reírse. 


     


    —¡SÍÍÍ! Cara, tengo novia, está en el baño, así que por favor vete —dijo subiendo el tono de voz. 


     


    —No tienes que gritarme, además no sabía que los novios abren la puerta en un solo y muy apretado bóxer —dijo con tono seductor. Esta vez Cara comenzó hablar más alto, yo me había levantado y estaba muy cerca de la entrada de la habitación oyendo la conversación. 


     


    —¡Cara! ya te lo pedí con amabilidad, no quiero ser grosero, tengo novia, disculpa si no te lo dije antes. 


     


    —Está bien, me voy —dijo con voz de derrota. 


     


    —¡Bien! gracias por entender —dijo con voz de alivio Hal. Entré rápidamente al baño dejando las puertas abiertas. 


     


    —¡Qué rayos! —soltó Hal —. ¿Qué estás haciendo, Cara?, ¡Suéltame!—exigió Hal casi gritando. No lo dude salí corriendo y cuando llegué al pasillo Hal estaba boca arriba con las manos esposadas hacia adelante y Cara a horcajadas de él. 


     


    —¡Hal! —grité mirando la escena. Me miró en un ángulo incómodo. La tipa me miró con sorpresa y luego diversión. ¿Qué mierda le parecía tan gracioso? 


     


     


     


     


     


    —¡Era cierto! tienes novia —dijo y miró a Hal, que no dejaba de mirarme con desespero. 


     


    —¡SÍ! ¡quítate! —exigió súper cabreado. 


     


    —¡Ok! ¡Ok! ¡Dios! que humorcito tienes —dijo y se levantó de mala gana. Yo ayude a Hal a levantarse. 


     


    —Elena, yo… —lo interrumpí. 


     


    —Luego hablamos —dije mirándolo a los ojos con seriedad. Él suspiro y asintió con la cabeza. 


     


    —¡Ok! esto es bastante incómodo —dijo Cara subiendo las manos. —. ¡He.…he...! esto, lo lamento, tía —dijo mirándome con incomodidad real. 


     


    —Por supuesto, un malentendido —dije sin ponerme borde, intentando sonreír, lo que salió fue una mueca en lugar de una sonrisa. 


     


    —¡Bueno! ya sé dónde está la puerta ¡Adiós! —dijo y se encaminó fuera del apartamento. 


     


    Ni Hal ni yo le respondimos nada, ni nos movimos de en medio del pasillo. 


     


    —¡Mierda! no le pedimos las llaves de las esposas —dije con irritación. 


     


    —Elena… —comenzó y lo detuve. 


     


    —¡NO! —solté más duro de lo que deseaba. Mis hormonas eran un cóctel de sentimientos ahorita. —me pellizqué el puente de la nariz—. Entiendo, escuché toda la conversación, no es difícil ignorar la conversación. Tenías razón se escucha todo perfectamente desde la habitación —dije y caminé de vuelta a la habitación. Hal me siguió de inmediato. 


     


    —Elena, yo no le di la dirección... —lo interrumpí nuevamente, mientras me ponía mis leggins. 


     


    —¡Sí! ya escuché, ya sé la historia, lo que no entiendo es...—dije mirándolo a los ojos después de ponerme los leggins. — Si te estuvo insistiendo en ver ¿por qué no le contaste sobre mí? —dije y comencé a buscar el resto de mi ropa. 


     


    —Lo sé Elena, tienes razón, yo… no sé, no le di importancia supongo… —detuve mi búsqueda y lo miré con impresión y dolor en mis ojos —. ¡Mierda! si tiene importancia, es decir —dijo subiendo las manos, pero le era incómodo con las esposas. —.¡Malditas esposas! —gritó bajando las manos. 


     


    Al fin recolecté mis cosas. Hal se acercó a mí cerrándome el paso, ya que tenía pensando irme de inmediato, sólo faltaba mi bolso. 


     


    —¡Por favor! Elena, escúchame —suplicó mirándome con cara de desesperación. 


     


    No me moví y esperé que dijera lo que tenía para decir. Pero mis hormonas me gritaban que me fuera, odiaba el periodo, no podía controlar los síntomas. 


     


    —No pensé, y no mentí tampoco, no estado con ella, ni con ninguna otra, desde que estoy contigo. Nunca pensé que Cara vendría a buscarme, olvidé que no acepta un ¡NO! por respuesta. De verdad, lo siento muchísimo. —dijo y se sentó en el borde de la cama. Me di la vuelta, ya que estaba parada mirando hacia la entrada de la habitación, Hal me había dejado el paso libre. 


     


    —¡No te estoy juzgando! Es qué… ¡sí! me dolió mucho saber que no le habías dicho que somos novios, cuando comenzó a buscarte. Luego me dolió mucho más —dije dándome vuelta hacia él llevándome un mano inconscientemente al pecho —, ver como estaba a horcajadas de ti. —dije con un nudo en la garganta. Las hormonas me volvieron una máquina de sentimientos a flor de piel… pero, de todas formas, igual me hubiese dolido sin los síntomas del periodo. 


     


    Hal se levantó de la cama deprisa y se acercó a mí. 


     


    —Lamento mucho causarte dolor, pero sabes que no lo hice adrede, soy un imbécil por favor ¿me perdonas? —dijo mirándome con real arrepentimiento en sus ojos, no hacía falta verlo, lo podía sentir. Y no era tan grave, no se había acostado con ella o algo así. 


     


    Asentí con la cabeza y lo rodeé con mis brazos por el cuello, pegué mis labios y lo besé. Sin poder evitarlo unas cuantas lágrimas se escaparon de mis ojos. ¡Malditas hormonas! pensé. Me separé y me las sequé. Hal me miró con preocupación, seguía dolido por la cagada de Cara. 


     


    —Disculpa, son las hormonas —dije terminando de secarme las lágrimas con vergüenza. 


     


    —Elena —dijo sonriéndome con ternura. —. De verdad, tú eres la menos indicada ahorita para pedirme perdón. Soy yo el que te lo pide a ti —dijo y subió las manos maldiciendo de nuevo las esposas. Me reí y me sonrió.


     


    —Deberías dejártelas —dijeron mis hormonas, no yo. Lo miré con picardía. ¡Vaya! de estar dolida y de llorar pasé a estar cachonda. 


     


    —¡Nena! no sabes cómo me sorprendes, creo que me enamoré más de ti y de tus hormonas —dijo con diversión y pegó sus labios a los míos. 


     


    —¡No! tienes razón, vamos a quitártelas y yo tengo que darme una ducha e irme a estudiar —dije alejándome de él. Hal me miró con el ceño fruncido, con algo de preocupación en sus hermosos ojos casi de miel. 


     


    —Pensé qué… —comenzó a decir con tono de preocupación. Me acerqué a él y lo rodeé una vez más con mis brazos, le di un beso en la boca que le robó el aliento. Ambos jadeamos cuando detuve el beso, bajé mi mirada, y vi la polla de mi chico tenía una gran erección apretando la tela de su bóxer. Sus manos estaban tirando de su camisa, que yo llevaba puesta, difícilmente con las esposas. 


     


    10 minutos después logré abrirlas con un cuchillo de sierrita fino. Eran esposas bastante resistentes, pero fáciles de abrir. Me tardé por la distracción de Hal, dándome besos. 


     


    —Me tengo que bañar —dije dándole un beso rápido en los labios, y volviendo hacia el pasillo. Hal me sorprendió rodeando la isla, me alcanzó, se colocó frente de mí y me cargó sobre su hombro. Grité por la impresión, y me llevó hacia su habitación, entramos al baño, me bajó con cuidado, dejándome muy cerca del mueble de lavabo, cerró la puerta del baño, y se dio vuelta, me alzó por la cintura y me sentó en el único espacio libre del mueble, muy cerca del lavamanos. Me besó con ardor, poseyéndome la boca. De una manera tan distinta a las otras veces. Su boca estaba desesperada contra la mía, mis labios se abrieron ante la brusca caricia, no me hacía daño, pero no era cariñoso, era salvaje e increíblemente, eso me excitó, su desespero por hacerme suya. Su lengua enredándose con la mía me hizo mojar rápidamente mi zona caliente, haciéndome gemir y a su vez tirar de su cabello. Hal gruñe y cuela sus manos debajo de su camisa, me coge los senos con sus grandes manos, las masajea y aprieta con cuidado, su lengua se desliza por mi cuello y chupa haciéndome gemir, me alza los brazos y saca deprisa su camisa, dejando mi pecho desnudo. Me baja del mueble y me baja con apremio los leggins. Di gracias a Dios por no haberme puesto el short. Me alzó totalmente desnuda y me sentó de nuevo en el mueble. Se desnudó rápidamente y me volvió a bajar, me levantó una pierna, le rodeé la cintura y luego me levantó la otra, me alzó y penetró despacio. 


     


    —Nena…, esto…, será… un poco bestia… —dijo jadeando. Le mordí el labio inferior, y gruñó en mi boca y comenzó a embestirme con fuerza, pero nunca haciéndome daño. Era más brusco pero muy excitante. Me deja casi en el borde del mueble y comienza a entrar y salir más rápido. Rodeándolo por el cuello para no caerme, comienzo a gemir y gritar por el placer, grito su nombre y me corro descomunalmente. Hal gruñe al sentir su polla prisionera en mi vagina, siendo apretada por mi centro, se corre con sonidos guturales y luego gritando mi nombre y diciéndome que me ama. 


    


    


    


  




  

    [image: ]


     


     


    Después de bañaros y de desayunar juntos, Hal y yo nos fuimos a mi universidad, me dejó después de besarme unas cinco veces, el último beso, me lo dio para que no me bajara del auto, era de esos besos que me hacían estremecerme y olvidarme de mi nombre y de cualquier cosa lógica. 


     


    Cuando entré a la habitación con una gran sonrisa, vi a Lucy echa un ovillo y sollozando en su cama. Mi sonrisa se esfumo, corrí hacia su cama y me senté deprisa en el borde de la misma y la hice girar hacia mí. 


     


    —¡Hey! ¡Shhhh! ¿Por qué lloras? —pregunté apartándole el cabello de los ojos. 


     


    —Rick… —se sorbió los mocos —. Rick y yo… peleamos —dijo rompiendo a llorar con fuerza. 


     


    La abracé consolándola, esperando que lograra serenarse para poder hablar. Después de empapar de lágrimas y mocos, la camisa limpia que me prestó Hal. Lucy me miró a la cara, con sus ojos hinchados de tanto llorar, su nariz estaba roja. 


     


    —¿Qué sucedió? —pregunté terminando de secar unas lágrimas que seguían corriendo por su cara. 


     


    Lucy se sentó con las piernas pegadas al pecho. 


     


    —Tuvimos una falsa señal de embarazo —dijo sollozando de nuevo. 


     


    —¡¿Qué?! —dije llevándome una mano a la boca.—.¿Es sólo una falsa señal? —pregunté con horror. 


     


    Asintió con la cabeza y respiré con alivio. 


     


    —¿Entonces no serás madre a los 22? —pregunté sonriendo para quitarle hierro al asunto. 


     


     


    Lucy se levantó molesta. La miré con el ceño fruncido. 


     


    —¿No entiendes? —dijo mirándome con cabreo.


     


    —La verdad, ¡no! —dije confundida. 


     


    Suspiró y se secó el resto de las lágrimas con el brazo. 


     


    —Fue una falsa señal e hizo un escándalo, ¡me culpó a mí! —dijo con voz de dolor y echándose a llorar. Me acerqué de prisa a ella y la abracé. 


     


    —¡Vaya! es un imbécil —dije abrazándola con fuerza. 


     


    Perdí dos clases por Lucy, pero me necesitaba. Rick la había cagado a lo grande, me sorprendí mucho el saber que podía haber actuado así, tan cobarde y acusar de algo así a Lucy. Hal me estuvo enviando mensajes graciosos de vez en cuando, era lindo, pero mi mente estaba en la situación de Lucy y me pregunté, ¿si me pasara a mí, que haría? no le respondí a sus mensajes, me dedique a la universidad, y a darle un chequeó a Lucy, que sabía que pasaría todo el día encerrada en la habitación llorando. Cuando llegué a la habitación para buscar mis cosas para darme un baño e ir a trabajar al bar, me encontré con Hal en mí cama sentado mirándome con un semblante de preocupación. Miré la cama de Lucy, no estaba. 


     


    —¿Hal, has viso a Lucy? —dije y dejé mis cosas rápidamente encima de la cama de ella. 


     


    Hal se levantó, sin quitar el semblante de preocupación. 


     


    —No, no había nadie cuando llegué, hace 15 minutos —dijo y se acercó a mí, sin quitar sus ojos de los míos. Podía leerlo estaba preocupado y ansioso. 


     


    Suspiré. 


     


    Me rodeó la cintura. 


     


    —¿Qué sucede? —dijo con cautela. 


     


    Negué con la cabeza y recosté mi frente en su pecho y sentí como respiró con alivio. ¡Lo sabía! sabía que pensaba que estaba así por él. 


     


    —No tienes que preocuparte, bebé —le dije apartándole el cabello de la frente. Me pegó más a su cuerpo y me abrazó. 


     


    —Te amo, Elena —dijo sin dejar de abrazarme. Eso hizo que mi cuerpo temblara, era un temblor bueno. 


     


    —¿Estás bien? —preguntó tomándome con las manos la cara con cuidado. 


     


    —Sí, estoy preocupada por Lucy, peleó con Rick —dije y Hal se sentó en mi cama conmigo encima de su regazo. 


     


    —¿Tiene solución? —preguntó mirándome con intensidad. Sentía que en vez de Lucy y Rick, éramos Hal y yo en la situación. 


     


    —No lo sé —lo tomé por las mejillas con ambas manos y le di un beso lento. 


     


    Cuando lo miré a los ojos vi amor, dolor y curiosidad. 


     


    —¿Tan malo es? —preguntó y dejó sus manos cerradas en mi cintura, que antes estaban en mis caderas. 


     


    —Sí, Rick la cagó muy feo —dije pellizcándome el puente de la nariz. 


     


     


    Cuando Hal iba a decirme algo, la puerta se abrió y entró corriendo, y tumbándose en su cama Lucy, hecha un mar de lágrimas. Me levanté y Hal me copio. Cuando iba a consolar a Lucy, entró por la puerta que dejó abierta ella, Rick con cara de preocupación, se le veía agitado, con la frente perlada por el sudor. 


     


    Hal le bloqueó el paso a Rick, poniéndole una mano encima del hombro. 


     


    —¡Lucy! yo, lo siento muchísimo —dijo con voz de desesperado, llevándose ambas manos a la nuca. 


     


    Lucy lloró desconsoladamente, miré a Rick y abracé de prisa a Lucy. Mientras la abrazaba me giré para ver a Hal y Rick. Hal seguía cortándole el paso, pero me veía con seriedad, esperando por mí, que yo decidiera por Lucy, ya que ella era incapaz de dejar de llorar. 


     


    Rick me miró con desespero. 


     


    —¡Por favor, mírame! —exigió Rick a Lucy. 


     


    Ella sollozó más duro, hecha un ovillo dándole la espalda con su cabeza hundida en la almohada. 


     


    —Rick —dije despacio —. Dale un momento, así no va a poder hablar —le dije con mirada de compresión. 


     


    Rick dio un paso hacia adelante muy cabreado, cosa que me impresionó y Hal lo bloqueó esta vez, metiendo su brazo, como una barra mecánica para estacionamiento. 


     


    Rick dio un paso atrás y tiró de su cabello maldiciendo. 


     


    —¡Hey! Rick, contrólate —le advirtió con voz pausada Hal. 


     


    Rick asintió con la cabeza y salió de la habitación. Me dio una punzada de dolor en el estómago, ver a Rick así, es buen chico, se veía que ama con todo su ser a Lucy. 


     


    —Voy hablar con él —dijo Hal mirándome con seriedad. Le afectaba también la situación de Rick y Lucy. Hal se había hecho amigos de los dos. 


     


    Asentí con la cabeza y seguí consolando a Lucy. 


     


    No quise irme y dejar sola a Lucy, pero tenía que trabajar. Le envié un mensaje de texto a Hal, para que me ayudara con Lucy, no quería dejarla sola tanto tiempo y Lucy no aceptaría estar con otra chica. Las demás sólo eran compañeras de clases o de fiesta. Lucy necesitaba a alguien en quien confiar, y esa era yo o ahora Hal, que sabía que si le pedía que viniera a ver a Lucy antes de que yo regresara lo haría, me amaba y le tenía aprecio a Lucy. Me respondió que sí, me disculpé con él, ya que olvidé que estaba trabajando duramente estos días. Me dijo que no me preocupara por eso, que me fuera tranquila y con cuidado al trabajo, sonreí por eso, le di las gracias y le mande un te amo, nene, me respondió yo más nena. 
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    Para ser jueves en la noche, estaba bastante lleno el restaurante, llegué a las 8:15, vestida deportivamente, pero en mi bolso de mano, que usaba para yoga, metí un top de Lucy, sexy. No tenía tiempo de buscar algo sexy mío. Casi el 99% de las cosas de Lucy eran más sexy. Era un top Chantal rojo, y una minifalda, la reina de Paris, ceñida color negro. Y unas botas de tacón alto grueso, negras hasta la rodilla. La falda era tan corta que tuve que usar unos cacheteros Calvin Klein, eran como un bóxer de hombre, pero femenino. Hay tipo hilos, este era completo, parecía un mini short ajustado, pero cómodo. Dejé mi cabello al natural, parecía como si me hubiese hecho rulos, ya que dormí con el cabello recogido en una cola de caballo. 


     


    —Hola —saludé a Chace que estaba de espalda sacudiendo un cóctel, lo vi mientras se giraba para mirarme. Sus ojos se agrandaron cuando me vio. 


     


    Tenía su característico palillo de dientes en la boca, me pregunté si se lo cambiaba, o era el mismo, espero que no sea el mismo, pensé con diversión. 


     


    —Hola —dijo después de darme un descarado repaso, pero no lo podía culpar, esta ropa gritaba ¡mírenme! Me gustaba mi cuerpo, pero me sentía extraña siendo el centro de atención. —. Bueno, Kimberly te ayudara a familiarizarte con las cosas. 


     


    —Hola, yo soy Kim —dijo una chica con el cabello negro azabache, recogido en una cola de caballo alta. Vestía mucho más atrevida que yo. Llevaba un “Bandeau Bra” rosado claro. Sabía eso ya que Lucy tenía varios, y me había insistido en que yo comprara también. Y ¡por Dios!, tenía una minifalda transparente color negra, y una tanga rosada como el bra, debajo. Y de calzado llevaba unos botines negros con hebillas doradas. Prácticamente parecía un conjunto sexy para usarlo en la intimidad. 


     


    —Hola —respondí. La chica notó mi escrutinio y me sonrió con diversión, haciendo lo mismo que yo hice con ella, me recorrió de pie a cabeza con los ojos. Claro yo no lo había hecho adrede, pero era inevitable no hacerlo, vestirse así era más que obvio. Parecíamos un gran cartel de neón con la frase “mirar aquí”. 


     


     


    —Es sencillo cuando le agarras la práctica —dijo Kim, tomando una bandeja de shots, y saliendo de detrás de la barra. Al encaminarse hacia la mesa que estaba atendió, casi todos los hombres del lugar se la comieron con los ojos. 


     


    —No te preocupes, no tienes que vestir tan, desnuda —dijo con diversión Chace a mi lado, viendo a Kim atendiendo a los clientes. 


     


    —¿Y si se ponen las cosas fuera de control? —pregunté sin quitarle los ojos a Kim, que estaba atendiendo una mesa con puros hombres, uno le tocaba el codo y le sonreía. 


     


    —Está rock aquí, aquel tipo —dijo mirando hacia una esquina del restaurante. —. Hay varios rock aquí —dijo con voz relajada. Y yo también pateo culos —dijo eso último con voz divertida, me giré para mirarlo, se había sacado el palillo de la boca.


     


    —¿Los cambias? —pregunté una vez más siendo imprudente. ¡Vaya! con Chace no tenía filtro. 


     


    Se rio.


     


    —Te refieres a los palillos, pues sí, sí los cambio —dijo riéndose. —. Soy hombre, pero no antihigiénico —dijo sonriéndome con esa sonrisa torcida, que a veces ponía. 


     


    Las horas comenzaron a pasar, el lugar estaba full. 


     


    —Pensé que se llenaba sólo los viernes y sábados —dije subiendo un poco la voz, ya que fuera del bar, se escuchaba muy duro la música. 


     


    —Es que hoy, me toca bailar —dijo Kim sonriendo ampliamente. 


     


    ¡Mierda!, me había olvidado lo de los bailes. Miré mi ropa y tragué saliva. Debí de haberme puesto unos shorts o jeans. 


     


    Chace me hizo señas con la mano. Esquivé a un tipo que estaba muy borracho bailando, me miró el escote y literalmente babeó ¡qué asco! pensé y me alejé rápidamente. 


     


    —Te dije que a las 10 se ponía bueno —dijo Chace con diversión. 


     


    —¿Tengo que bailar? —dije con dolor en mi voz. 


     


    Chace dejó de sonreír. 


     


    —Bueno, verás, hoy le toca a Kim, normalmente ella baila los viernes, la otra chica que se fue bailaba los sábados. Pero muchos clientes pidieron que se bailaran tres días seguidos. Al dueño del restaurante le pareció bien, más ganancias y no interfería con el ambiente familiar de lunes a jueves, jueves hasta las 6 de la tarde. Ya después de las 6, venia gente a cenar de oficinas y muchos se quedaban para el show de las 10 de la noche, obviamente no se permite la entrada de menores de edad después de las 6. 


     


    —¡Vaya! ¿Y hay que bailar encima de la barra? —dije buscando algún escenario. 


     


    —Sí, tipo “coyote ugly” —dijo y aulló, luego se echó a reír. 


     


    Puse los ojos en blanco. 


     


    —No es tan malo, Elena, no tienes que hacerlo igual que Kim, ella de verdad le gusta llamar la atención —dijo encogiéndose de hombros. —. Mira ya va a comenzar, ya son las 10:30. —dijo mirando el reloj en la pared. 


     


    —Por cierto, espera, ¿a qué hora me puedo ir? —pregunté mientras Kim se dirigía hacia la barra. 


     


    —A las 2:40 de la madrugada —dijo con una sonrisa de lado. 


     


    Le hice una seña de ok. Y miré como Chace alzó por las caderas a Kim en la barra, ella le guiño el ojo y giró sobre su culo quedando de frente hacia el público. Sé que abrió sus piernas, porque todos comenzaron a gritar de emoción y a decirles cosas subidas de tono. ¡Vaya! quien iba a pensar que de noche, el restaurante se convertía en esto… no conseguía la palabra correcta en mi mente. 


     


    La canción “Work de Fifth Harmony” comenzó a sonar. Y, Kim comenzó a menearse sexymente en la barra. El público la amó. Mi teléfono vibró en la mini riñonera de cuero a la cadera. Era muy sexy, ya que era pequeña, parecía un cinturón. Le hice señas a Chace de que ya volvía, no había clientes ordenando, todos veían a Kim. Fui a una de las puertas traseras del local, era un puesto de aparcamiento pero estaba cerrado por un portón cercado y no había auto, sólo una mancha de aceite en el suelo. Kim me dijo que podía fumar aquí si quería, pero yo no fumaba. Saqué el celular. 


     


    —Nena, no te quería interrumpir en el trabajo, pero Lucy te necesita, no ha parado de llorar y de beber. Es casi imposible quitarle la botella de agua ardiente, que no sé en qué momento compró. Mensaje de texto de Hal. 


     


    Lo llamé. 


     


    —Hola, lo siento por meterte en esto —dije apenada. 


     


    —Nena, no te disculpes conmigo, te escribí porque tú la conoces mejor que yo y amenazo con desnudarse si le quitaba la botella —dijo y soltó un sonoro suspiro. 


     


    —¡Vaya! sí, Lucy puede ser un dolor en el culo cuando se lo propone —dije poniendo los ojos en blanco. 


     


    Hal se rio. 


     


    —Bastante —dijo y yo me reí con él. 


     


    —¿Dónde estás ahorita? —pregunté con curiosidad. 


     


    —Afuera de la habitación, donde no me escuche, capaz y me lanza la botella —dijo con humor. 


     


    —Ya voy para allá, Kim se puede quedar a distraer al público —dije y me tapé la boca rápidamente. Estoy segura de que Hal estaba frunciendo el ceño. 


     


    —Ok —dijo en cambio, te espero, discúlpame no poder… ayudarte más con Lucy —dijo con tono cansado y siendo honesto. 


     


    —Te amo —dije sonriendo. 


     


    —Te amo, nena —dijo y colgó. 


     


    Fui rápido donde Chace, le expliqué, frunció el ceño, pero me dijo que estaba bien, sin embargo, mañana tendría que salir a las 3:40 de la madrugada, suspiré mentalmente, pero era justo por irme cuando se ponían buenas las cosas como él decía. 
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    Me puse un sobretodo color negro, no tenía tiempo para estar cambiándome de ropa. Pero me arrepentí de no ponerme mis converse, ya que mis pies comenzaban a doler.


    Llegué a las 11:05, bastante rápido, tomando en cuenta que, mientras veía bailar a Kim a las 10:30 y luego hablar con Hal, y explicarle a Chace que me iba, tomar mis cosas y coger un taxi, fue un tiempo récord. Pero deseé con todo mi ser no haber conseguido taxi o quedar atrapada en el tráfico, lo que sea, ya sea ilógico o lógico. 


    Cuando llegué a la universidad, me quité las botas en el pasillo, las tomé en una mano, llevando mi bolso de yoga en la otra. La puerta de la habitación estaba levemente abierta, no quise hacer ruido por si Lucy con su borrachera se había quedado dormida. 


    Cuando abrí un poco la puerta y asomé la cabeza, vi a Lucy rodeando con sus brazos a Hal fuertemente por el cuello, ambos en su cama, ella estaba de rodillas él también estaba de rodillas dándome la espalda y se reía, me quedé congelada viendo eso. Lucy no reparó en mí, tenía los ojos cerrados, cuando ladeaba la cabeza hacia los lados y paso lo peor del mundo, Lucy lo miró a los ojos y lo besó. Hal no reaccionó rápido, o el mundo se puso en cámara lenta. Dejé caer mis botas, las suelas hicieron ruido al tocar el suelo. Hal se separó de Lucy, la dejó tan rápido que ella quedó boca arriba. Pude ver el desconcierto en sus ojos. Lucy se rió como tonta con los ojos cerrados y lo tomó de la mano, el bajó la mirada, pensando lo mismo que yo, que si Lucy se giraba terminaría en el suelo. 


    No sabía qué hacer, esto era demasiado para procesar, sabía que Lucy estaba borracha, y mi mente me dijo que Hal sólo estaba conteniéndola para que ella no terminara en el suelo y la risa de Hal era justificada por la borrachera de ella, ese estado gracioso, cuando dejas de llorar comienza todo a parecer divertido. Pero la parte lógica de mi mente se bloqueó, sólo podía ver la traición de Lucy y a Hal, reaccionando lento al beso de ella o era un efecto por la impresión de verlos así. Lucy abrió los ojos y miró hacia Hal y luego hacia mí y se incorporó torpemente en la cama. 


     


    —¡Elena! —chilló, Lucy.


     


    Hal no decía nada y era mejor así. Recogí mis botas, y caminé hacia mi cama, dejé las cosas, sin darme vuelta, sólo las miraba, pensando en ahora que hacer. 


     


    —¡Tengo una suerte de mierda! —dijo Hal con irritación. 


     


    Suspiré y me di vuelta. 


     


    —Los dos —dije mirándolo y frunció el ceño. 


     


    —Elena… —dijo Lucy arrastrando las palabras. —. Yo… lo sie…nto.. —sus ojos se llenaron de lágrimas, pero la ignoré, porque sabía que estaba consciente de lo que hacía. La conocía demasiado bien, su cara de horror me contó la historia del beso que acaba de presenciar, beso que estaba más que segura que no fue solo uno. Su despecho y la atracción hacia Hal fue más que suficiente para joder nuestra amistad, me mordí un carillo para no contestarle. Si lo hacía la destrozaría. 


     


    —Vámonos Hal, ella estará bien ahorita. —dije y caminé hacia la puerta. 


     


    —¡Elena! —llamó Lucy, con voz de desespero, pero la ignoré. No se iba a morir por dejarla sola, antes la pasaba sola, lo que pasa es que la amistad, te hacía ser buena gente. 


     


    —Sería estúpido de mi parte comenzar a disculparme —dijo Hal con voz de cansancio apoyando su hombro en una pared. 


     


    —No hace falta que lo hagas, tienes razón sería estúpido, es obvio lo que vi. —dije y me pellizqué el puente de la nariz. 


     


    Hal frunció el ceño.


     


    —No entiendo, te juro que pareces de otro planeta —dijo con diversión.  


     


    Ahora la que frunció el ceño fui yo. 


     


    —Prefieres que haga un escándalo y asuma lo peor, que mi mejor amiga te besó por despecho, aprovechándose que estaba borracha para descubrir lo que se siente besar al chico sexy, novio de su mejor amiga y que luego me expliques, que tú te estabas riendo, porque no querías perder la poca paciencia que tenías con ella, ya que se volvió molesto cuidarla y te tomó desprevenido, se aferró a tu cuello y te besó y llegué yo y los vi en ese instante y luego me dirás, Elena, lo peor es que no fue sólo ahorita, me intentó besar antes, pero ahorita lo logró. 


     


    Hal me miro atónito. 


     


    —Sí, estoy 100% segura, ya que Lucy está consiente, la conozco demasiado bien, me acaba de destruir, la amistad se fue a la mierda, no tenía ningún derecho de hacerme eso, podía besarse con quien sea, pero tenía que ser igual que la PERRA de Alice —dije quedándome sin aliento. —. Por esas cosas no me gusta tener amigas, de pequeña me juntaba con niños, son menos complicados, el problema es cuando crecen—dije y suspiré. 
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    Estábamos en el parking, hacía bastante frío, no había nadie más que Hal y yo. Me estaba congelando las piernas, había salido en medias tobilleras, medias que de seguro estarían tan sucias, que tendré que botar. 


     


    —No quiero decir nada que la cagué más, pero te amo y me encanta que confíes tanto en mí, aunque no me quejaría si no lo hicieras, pero es que la mala suerte de cojones que tengo es mundial —dijo pasándose la mano por el cabello. De su boca salía vahó. 


     


    Me acerqué acordando la distancia de nuestros cuerpos.


     


    —Te amo, y te creo —me abrí un poco el sobretodo, tomé su mano y la puse sobre mi pecho —, te creo porque lo siento aquí —dije aún con mi mano sobre la suya en mi pecho. No dijo nada, me rodeó la cintura y me besó la boca con tiento. 


     


    —Puedes buscar algunas cosas en mi habitación. No puedo ver ahorita a Lucy, yo te espero aquí —dije y bajé la mirada a mis pies congelados. 


     


    —Sí nena ¡claro! toma —dijo y me entregó sus llaves del carro. —. Mi carro está allá —dijo señalándolo. —, enciéndelo para que entres en calor. Te traeré unos zapatos, ropa, lo que necesites, tu dime. Le sonreí y le hice una pequeña lista, que anotó en su celular. 


     


    A los 15 minutos regresó con todo, dejó las cosas en el asiento trasero y se subió, podía ver el vaho de nuevo saliendo de su boca. Como no me había puesto el cinturón de seguridad aún, lo sorprendí subiéndome a horcajadas de él. Escuche como soltó aire, y sus manos cubrieron mis caderas. Dejé mi sobretodo abierto y bajó la mirada, sus ojos se volvieron grandes en segundos. 


     


    —¡Wow! ¡pero...nena! ¿Qué traes puesto? —dijo mirándome a los ojos con sorpresa. 


     


    —No te he podido decir, pero trabajo en el bar del restaurante —dije mordiéndome el labio inferior. 


     


    —¿Qué? —juro que se tensó bajo de mí. —. ¡Nena! ¡¿pero?! ¡¿vestida así?! —dijo incrédulo. 


     


    —¡Lo sé! Lo sé, es demasiado, aunque no es tan malo como se ve —dije pasando mi mano distraídamente por el cuello de su camisa. Llevaba una franela negra de algodón, supuse que de manga corta, ya que tenía un abrigo marrón para el frío encima y no podía saberlo. 


     


    Aunque rara vez Hal usaba franelas o camisas sin mangas. Me dijo que estaba pensando en hacerse un par de tatuajes. 


     


    —¡Nena! —dijo pegando su frente a la mía.—su cuerpo se relajó, pero dijo:—. Harás de mí un novio muy celoso—dijo y subió la cabeza para mirarme. 


     


    —Eso se puede solucionar, busco otro trabajo —dije mintiendo, es decir era una solución, pero no quería, me quedaba cerca de la universidad, era incómodo, sí, muy poca ropa, bailes muy eróticos, y un jefe que coqueteaba conmigo a su manera. —dejé escapar un suspiro. 


     


    —No, no tienes que hacerlo, yo tengo que confiar en ti, como tú lo haces conmigo —dijo sorprendiéndome. Aunque sé que le costó un mundo decirme eso. Sabía que a él le gusta mucho menos que a mí, tener que usar tan poca ropa, y cuando se enterara que tengo que bailar. ¡Por Dios!, volví a suspirar. Hal frunció el ceño. 


     


    —También tengo que bailar —dije y volví a jugar con el cuello de su camisa. 


     


    —¡Mierda! —dijo y se llevó una mano al puente de la nariz con frustración. —. ¡Nena! ¡Qué diablos! ¿Acaso es un burdel? —preguntó mirándome con intensidad. Negué con la cabeza. 


     


    —La verdad es un restaurante, pero de noche parece una discoteca, bueno no todas las noches, sólo, las que yo trabajaré. —dije con voz calmada, tratando de sonar casual. 


     


    —¡Vaya! y ¿por qué tienes que vestirte tan sexy? —dijo bajando la mirada—.Nena, no me malinterpretes estás condenadamente sexy, pero… —suspiró. Le rodeé el cuello con los brazos, no era cómodo estar así en el carro, pero sí muy intenso, estábamos apretados. 


     


    —¿Cuándo dices que tienes que confiar en mí? no entiendo, yo no te voy a ser infiel.


     


    —No, nena, no me refiero a eso, me refiero a confiar en general, en que sepas como es, es decir en lo que te estás metiendo. Esos trabajos exigen justamente vestir así y ahí hay mucha basura que les gusta tocar —dijo lo último con amargura. 


     


    —Hal, si no te gusta, buscaré algo más, sé que lo estás haciendo porque te preocupas por mí. —dije con seriedad. 


     


    —Y te amo —dijo sonriéndome y acariciándome la mejilla con los dedos. 


     


    —Yo también te amo, por eso… —me interrumpió. 


     


    —No lo dejes, si vez que es muy incómodo y no puedes, déjalo —dijo, y sus manos volvieron a mis caderas. 


     


    —¿El asiento se puede ajustar? —pregunté moviendo mi cuello a los lados, me comenzaba a doler. 


     


    Hal se rió. 


     


    —Sí, lo siento, espera —dijo y el asiento cedió hacia atrás, haciendo que me recostara encima de Hal. Solté un ¡oh! Hal se rio y yo me uní a su divina risa.


     


     Nos miramos a los ojos y lo besé. Es curioso como en un carro, el sonido rebota, nuestros jadeos, respiraciones, hasta palpitaciones, todo se escuchaba mejor. Ya habíamos apagado la calefacción, no hacía tanto frío como para encenderla todavía, sólo sentí frío afuera por estar descalza, pero teniendo el sobretodo y Hal su chaqueta estábamos bien. El parking estaba solo, pero sabíamos que era mala idea hacer el amor aquí. 


     


    —¡Nena! —dijo con la voz ronca, su voz de por sí era ronquita, pero al excitarse se le volvía todo el tiempo más ronca y en la mañana, recién despierto, me encantaba y excitaba a partes iguales. Sería un excelente cantante, pensé con mis hormonas alborotadas. —. Me encantaría hacerte el amor aquí en el carro, pero en este parking, estamos arriesgándonos, cualquiera puede vernos. 


     


    —Demos una vuelta y nos detenemos por ahí —sugerí muy excitada. Hal me besó una vez más y me removí encima de su erección y gruñó en mi boca, sonreí y me bajé de su regazo. Estaba tan tentada de tocarlo, pero iba a manejar. Resistí la tentación, pero me quedé mirando su erección. 


     


    —¡Nena! —dijo aún con voz ronca —. ¡Dios!, adoro que me veas así, me la pones tan dura—dijo sonriendo con esa sonrisa seductora que me hacía estremecer. 


     


    No podía creer la suerte que tenía, tenerlo para mí solita, amaba cada parte de su ser, me daba miedo amarlo así, creo que, aunque discutamos, lloremos, o cualquier imprevisto, seguiré amándolo así. Supongo que es un miedo bueno. 


     


    Fuimos a los caminos verdes, cerca del arroyo. Nos detuvimos en un lugar cerca de la carretera, estábamos perfectos ahí. Nadie nos vería y no corríamos peligro de aparcar muy cerca de la carretera. 


     


    —Quiero intentar algo nuevo —dije mordiéndome el labio inferior. 


     


    Cuando apagó el motor. Me quité el cinturón de seguridad, él hizo lo mismo, sonriéndome con curiosidad. Su erección se mantenía. 


     


    —Quédate quieto, quiero hacer esto —dije y puse mi mano en su duro bulto. —mi caricia hizo que gimiera. No lo culpo tenía unos buenos minutos erecto. 


     


    Hal cerró los ojos, me acerqué a él y puse mi mano en su pecho y disfruté de la dureza de su cuerpo, comencé a bajar mi mano, él seguía con los ojos cerrados, bajé mi mano hasta su ombligo, no le toqué más el bulto. Subí un poco su camisa y sentí su piel caliente en la palma de mi mano, bajé mi boca y besé su ombligo. Gruñó de placer. Lo deseaba con tantas fuerzas, no me cansaba de tocarlo, besarlo, mirarlo, disfrutar de sus olores, sus fragancias. Toqué sus labios con mi dedo, y comencé a trazar la forma de ellos. Abrió levemente la boca y los ojos y atrapó mi dedo índice derecho con su boca, me estremecí de placer. Chupó mi dedo y ¡Dios santo! Abrió la boca un poco de nuevo, levemente yo no retiré mi dedo. Me sonrió con mi dedo sobre su lengua. Tomó mi mano y comenzó a besarme la muñeca, mi respiración se descontroló. Hal Smith sabía muy bien lo que hacía con el sexo. Era tan natural, tan masculino y cuando se mostraba sensible, en los momentos en que lo vi llorar, no se veía débil, su masculinidad, su personalidad, su bondad, lo bueno y lo malo, era lo que lo hacían Hal Smith, mi chico perfecto. Me subí a horcajadas sobre él y gimió en mi cabello. Comencé a frotarme en su dura erección. Me detuvo por las caderas. 


     


    —Nena… me haces perder el control… me puedo correr así, la tengo tan dura... siento que si… sigues moviéndote así no podré estar dentro de ti… —dijo con voz entrecortada. 


     


    No importaba cuantas veces habíamos estado así, que yo casi hacía que se corriese nada más con rozarlo o tocarlo, eso me excitaba mucho más. 


     


    —Bájate el cierre —dije y llevé mis labios a su cuello. Me subí un poco para que se bajara el cierre.


     


     Me quité el sobretodo con un poco de dificultad, él terminó de quitármelo, e hizo un sonido como de ¡vaya! No pude evitarlo y lo besé, su manera de verme me enloquecía, sus manos se aferraron a mi cadera, me terminó de subir la falda hasta la cintura. Para bajarme el cachetero, tuvimos un momento muy caliente y divertido, me senté en su regazo, como si él fuese una silla, yo dándole la espalda y me alcé un poco apoyándome del apoyabrazos, y sujetándome de la puerta, él me sujeto por las caderas para ayudarme y comencé a bajarme el cachetero luego me senté de vuelta en su regazo y saqué el cachetero por mis piernas y pies. Luego vino la parte graciosa, darme vuelta y colocarme de vuelta a horcajadas de él. Me di un golpe con el techo y nos reímos, lo golpeé un poco a él en el proceso, hasta que al fin lo logré. Nos miramos con intensidad y se sacó del bóxer la polla, que estaba mojada por el líquido preseminal. Tomó su polla y la frotó contra mi húmedo centro y ambos gemimos, la comenzó a deslizar lentamente dentro de mí ser y solté un sonido gutural de placer. Me perdí en sus gemidos y tacos que comenzó a soltar por la excitación. “! mierda! ¡joder! ¡santa mierda! El sonido de nuestras respiraciones, jadeos, gemidos, gritando nuestros nombres, haciendo sonidos guturales. Yo cabalgándolo y el guiando mis caderas. Hasta que sentí como mi centro se contrajo y toqué las estrellas. Chillé, grité, gemí, jadeé, ¡Dios! era lo mejor del mundo e hice algo que lo volvió loco de placer, comencé a contraer voluntariamente mi vagina después de correrme, no era difícil de hacer, le apretaba con mis paredes vaginales la polla, como si estuviese cerrando mis piernas, pero desde adentro. Hal soltó un taco y me clavó los dedos en las caderas, tratando de no hacerme daño, ya que sentía que trataba de aflorar sus dedos en mi piel. Estaba perdido en el placer. Sus ojos se cerraron, su cabeza se fue hacia atrás y gritó mi nombre a todo pulmón, sentí como todo su cuerpo se estremeció y su polla vibró y la sentí más dura en mi interior y se comenzó a vaciar dentro de mi centro. 
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    —Estás muy apagada, chica —dijo Kim, hoy llevaba más ropa que ayer. 


     


    —No dormí mucho —dije, cosa que era cierta, Lucy la había cagado monumentalmente y Hal y yo, después de hacer el amor increíblemente en su coche, no paramos en su apartamento, lo hicimos en la bañera y luego en la cama, la cual fue la tercera vez, nos quedamos dormidos desnudos. Pero me desperté a los minutos de dormirme, Hal estaba dormido como un tronco, yo en cambio pensaba en que no podía ir y compartir habitación con Lucy de nuevo, como si nada hubiese ocurrido. No podía darme el lujo de cambiar de habitación, era imposible, y alquilar un apartamento, no era una opción, tenía dinero en una cuenta de ahorros y trabajaba, pero me estresaba tener que pagar un alquiler, más sencillo era vivir en la universidad. Me estaba planteando alquilar mi primer apartamento, una vez finalizara la universidad. 


     


    —Bueno, consejo energético —dijo con una sonrisa traviesa —. Tomate unos shots levanta vida de Chace y verás que el sueño se te espabila rápido. 


     


    —La estás llevando al lado oscuro —dijo Chace, con tono de voz divertido. Apareciendo detrás de Kim, quien se rió con malicia y se dio vuelta para mirarlo. 


     


    —¡Qué va! la ayudo a espabilarse, jefe —dijo con voz sugestiva. 


     


    No pude ver la cara de ella, ya que me estaba dando la espalda, y tampoco vi la de Chace. 


     


    —A trabajar —dijo con fingida voz de seriedad. 


     


    —Lo que digas, jefe —dijo riendo Kim y se fue hacia la cocina. La cocina de noche se usaba para hacer pasapalos y rellenar los boles con snacks. 


     


    —¿Estás enferma o algo por el estilo? —pregunto Chace, con ese modo de chico relajado. 


     


    —No, no estoy enferma, sólo dormí poco, pero funcionaré bien toda la noche de hoy —dije con una pequeña sonrisa.


     


    —Bien, es bueno saberlo, ya que hoy bailarás, espero sepas moverte como las latinas —dijo esbozando una sonrisa burlona. 


     


    Suspiré. 


     


    —Después de todo aceptaré esos shots, cuando vaya a bailar —dije con sinceridad. 


     


    Chace me regaló una sonrisa satisfecha. 


     


    Faltaban sólo 10 minutos para comenzar a bailar, todas las horas que esperé, me tomé 4 shots, Kim me dijo que comiera de unos de los boles que llenó Chace para el personal. El personal se rotaba en las noches, eran más chicas que chicos, los cuales eran universitarios, Kim era la mayor de todos. Los demás eran de 18, 19, 21 años, y ella de 27. Chace de 24 años de edad. Kim era una empleada fija y aunque a Chace le encantaba que le dijeran jefe, él sólo era un empleado, pero era el encargado del bar, técnicamente era como un jefe.


     


    Estaba muy nerviosa, amaba bailar, pero hacerlo enfrente de tanta gente, hizo que fuera por mi quinto shot, era tímida. Una ventaja que tenía era que aunque no era latina, sabía español no lo hablaba perfecto, pero increíblemente lo entendía y podía leerlo, el problema era escribirlo, tardaba mucho en escribir seguido, me confundía con los verbos, pero al leerlo era otra cosa, era como cuando me hablaban o escuchaba música, lo entendía perfecto. Hablarlo, si me ponía a conversar un rato con alguien, tomaba rápido las riendas y lo hacía natural, casi como nativa, pero antes de tomar las riendas pasaba pena pronunciándolo mal una que otra palabra. Debo de ser una mujer extraña por eso, todos tenemos rarezas supongo.


     


    Me miré en el espejo del baño una vez más, esta noche había venido vestida con unos jeans a las caderas, azul marino oscuro y un crop top de malla negra, y un sujetador de encaje, color azul oscuro. De calzado unos botines negros de tacón fino con cremallera dorada. Me solté el cabello, durante la tarde había pasado por la peluquería para cortarme las puntas, y hacerme unos rulos grandes, me maquillé suave sin mucho trabajo y me puse unos lindos aretes en forma de aro plateados cada uno con una estrellita dorada. 


     


    —Que comience la función —dijo Chace tendiéndome una mano para subirme a la larga barra. 


     


    La canción comenzó a sonar por señal de Chace, “vente Pa’Ca” de Rick Martin ft. Maluma. 


     


    Desde arriba de la barra escuchaba la música como si tuviese mis audífonos puestos, la sentía así, era perfecto, comencé a moverme de inmediato sin ver al público, mi cuerpo comenzó a moverse al ritmo de la canción, me decía a misma que tenían que ser los shots, y el ritmo era genial, ya había escuchado la canción, pero ahora estaba prestándole atención a la letra y no podía dejar de pensar en Hal. Me sentía tan suelta y cómoda con mi cuerpo, tan sensual, y mis hormonas se apoderaron de mis sentidos y lógica. 


     


    Percepción de Chace y de Hal mirando a Elena. 


     


    Narra Chace. 


     


     


    —¡Vaya! no sabía que Elena era tan exquisita bailando, ¿quién lo diría no, jefe? —dijo Kim dándome un codazo en las costillas.—. Pero no podía responderle o mirarla ¡Santa madre! tuve que cerrar la boca, la mandíbula me llegaba al suelo, parecía un idiota con la boca abierta, Kim me hubiese chinchado si me ve. Reaccioné. 


     


    —Kim, ocúpate de ese par —dije señalando con la cabeza, a dos tipos que se acercaron a la barra, uno comiendo a Elena con la mirada y el otro esperando ser atendido. Kim asintió con la cabeza y los comenzó a atender. 


     


    ¡Joder! Elena estaba meneándose hasta abajo, se estaba moviendo siguiendo la letra, aunque ni puta idea de lo que decía la letra, ya que no entiendo un coño de español. Mi pantalón se comenzó a sentir apretado, me sorprendí, tenía tiempo sin que una mujer me hiciera tener una erección sin verla desnuda o que me tocara, o la tocara yo. Bajé la vista hacia mi erección, el delantal de cintura la disimulaba. Estaba excitándome rápidamente, mi polla estaba muy dura, toda la sangre se me bajó a la polla. Me acerqué lo máximo a la barra, cosa que empeoró a mi polla, si subía la vista podía tener el culo de Elena en mi cara, porque ella al menearse bajaba y ponía el culo en pompa. 


     


    Narra Hal. 


     


    La música se escuchaba alta, esquivé a unos cuantos borrachos. Odiaba saber que Elena estuviera aquí, jamás sentí celos debido a alguien antes. Miré hacia la barra y no podía creer lo que veía, mi Elena bailando con sensualidad encima de la barra del bar. Joder era una escena tan erótica, sensual y jodidamente sexy. Sus mejillas estaban rosadas, no veía al público, estaba entregada al ritmo. Mis pies me llevaron cerca, pero no reparó en mí. Maldije por lo bajo, había un montón de tíos babeando por mi chica. ¡Joder! la puta canción no finalizaba, ella se meneaba hasta abajo y abría sus piernas cuando llegaba abajo y volvía a subir. Baila de lado y luego de frente y luego ¡mierda! de espalda, los jeans que llevaba parecían una segunda piel, me hubiese dado un infarto si hubiese bailado con lo que llevaba ayer, pero me jodía verla con ese minúsculo top y esos jeans tan apretados que resaltaba sus curvas. No pude evitarlo me puse enfrente de su nariz, si bajaba la mirada me vería. El cabrón del barman le estaba follando el culo con los ojos. 


    


    


    


  




  

    [image: ]


     


     


    Narra Elena. 


     


    La canción finalizó, miré a Chace, que me veía con deseo, tratando de disimular, casi me eché a reír. Miré al público y… ¡oh por Dios!


     


    —¡Hal! —exclamé, me miraba cabreado. Hice una vergonzosa reverencia y comencé a mirar como bajarme, Hal me tendió la mano, se la tomé y me paré encima de un taburete y luego me cogió por la cintura.


     


    —Yo también tengo que bailar —dije apresuradamente. 


     


    Suspiró. 


     


    —No estoy molesto contigo, recuerda que te mereces que confié en ti, lo que me cabrea es como te miran los tipos.  


     


    —¡Otra! ¡otra! —gritaban todos en el bar, mujeres y hombres. Kim me miró y me sonrió con malicia, e hizo señas para que me subiera de vuelta. 


     


    —Elena —dijo Chace mirándome e ignorando por completo a Hal. Miré de reojo a Hal y estaba echando humo. ¡Genial! pensé. 


     


    —¿Es sólo un baile? —pregunté con cautela y lo miré incómoda. 


     


    —Si bailas más, beberán más y tendrás muchas más propinas —dijo encogiéndose de hombros. —. Sin embargo es tu decisión—dijo con sinceridad. —. Sólo tienes que bailar una vez al menos —dijo me guiñó el ojo y se dio vuelta. 


     


    —¡¿Qué diablos, le sucede a este tío?! —dijo Hal hablando entre dientes, muy cabreado. 


     


    Suspiré. 


     


    —Esto no está saliendo como yo esperaba —dije con tristeza y cansancio. Me llevé una mano al puente de la nariz. 


     


    —Nena ¡Hey! escucha —dijo sujetándome por la cintura y haciendo que lo mirara, subiendo la barbilla con su mano. —. Si quieres bailar hazlo, me tendrás en primera fila, si las cosas se ponen feas, pues saldré a tu rescate —dijo con seriedad e intentando bromear. 


     


    La canción “Timber, de Pitbull ft. Ke$ha”, comenzó a sonar. Hal me ayudo a subir sin que yo le dijera nada. 


     


    —Chace, haz que la pongan del principio —le grité, me sonrió y dio la orden. 


     


    Enganché mis dedos en las trabillas de mis jeans y comencé a bailar al ritmo de la canción. Había visto unas miles de veces el video de la canción, me encanta el estilo country. 


     


    Narra Hal. 


     


    Elena no sabía lo jodídamente caliente que era, ignoraba las miradas del público, pero me miraba de reojo, sus mejillas estaban rojas, pero no dejaba de moverse al ritmo de la canción y lo más increíble es que seguía la letra, si decían “down” ella bajaba. En las partes que cantaba la tía ella se dejaba llevar, pero cuando cantaba el tío improvisaba. La estaba aprendiendo a conocer, no le gustaba mucho las partes de él. Mi polla se puso dura, su cara de vergüenza, y timidez, cuando mis ojos se encontraban con los de ella, me volvían loco, ¿cómo podía seguir teniendo timidez conmigo?, después de follar como follábamos. ¡Dios!, amo a esta mujer. 


     


    La canción que suena una y otra vez en la radio comenzó a sonar, “despacito”, la versión con “Justin Bieber” La gente grito que no se bajara, que la bailara. Elena ya se estaba moviendo cuando comenzó. Ahora me miraba sin apartar sus ojos de mí, había pasado de tímida a una diosa del control. Mi polla palpito en mi bóxer. ¡Joder! recordé que Elena sabía español, me lo había dicho mientras me chupaba la polla, la primera noche en mi apartamento, me había dicho te amo en español y otras cosas, que no entendí, hasta que me las tradujo. La canción finalizó y de nuevo la ayudé a bajarse. La canción que le siguió era otra con Pitbull, “I am a freak de Enrique Iglesias ft. Pitbull” Elena me tomó por la camisa y me llevó a la pista de baile, comenzó a bailar rozando mi cuerpo, estaba sonriendo. ¡Dios es tan hermosa! yo no soy buen bailarín pero me defiendo. Mi polla estaba demasiado dura, tanto que comenzaba a doler. Ella lo notó, se pegó más a mí, llevó sus labios a mi oreja y me dijo al oído, que me amaba con locura y que estaba muy mojada. ¡Joder! la tomé por la cintura, la apreté contra de mi erección lo máximo que pude, casi con desespero de fundirnos en uno solo y la besé en la boca con furia. Otra canción comenzó a sonar, también en inglés, la cual entendía perfectamente, “Finally Found You de Enrique Iglesias ft. Daddy Yankee”, quien sea que estaba pidiendo las canciones, o el dj que estuviese eligiéndolas, le gustaba la música latina. Cuando terminó la canción tenía que poseerla ¡ya! la tomé de la mano y ella se frenó. 


     


    —Conozco un lugar —dijo en mi oído. La miré a los ojos y me excité a más no poder, dejé que me llevara al lugar. 
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    Narra Elena. 


     


    Le hice señas a Kim, que entendió perfectamente hacia donde iba. Chace estaba de espalda a mí, estaba atendiendo a un grupo de chicas. 


    Empujé a Hal contra la pared, usando una mano en su cabeza para no golpearlo en la cabeza, lo besé con calentura. ¡Dios, olía divino! mi otra mano bajó hasta a su miembro erecto, le di un leve apretón y gruñó en mi cuello, sus manos se aferraron a mis caderas. Estábamos en el lugar para fumar. Le desabotoné los jeans, bajé el cierre, luego me puse de rodillas, le saqué la polla y comencé a usar mi lengua. Hal gruñó en respuesta, con sus manos me recogió el cabello en una cola, estuve un segundos chupándosela, sus gemidos y jadeos eran intensos, sentí como estaba cada vez más cerca de correrse, no me pidió que me detuviera, ya que ambos sabíamos que no era un lugar adecuado y cómodo para tener sexo, podría salir cualquier empleado, estábamos detrás de unas cajas de botellas vacías. Unos segundos más y se corrió en mi boca, succione y limpie todo con mi lengua. Hal me ayudó a levantar y me dio un beso que me dejó sin aliento. 


     


    —¿Rico? ¡no! —dije en obvia referencia a su semen, mirándolo a los ojos y sonriendo con picardía. 


     


    —¡Nena!¡Dios! me estás haciendo perder la cabeza —no pude evitarlo y solté un risita. 


     


    Cuando regresamos, Hal me dijo que iría al baño, yo lo copie y fui también al de empleados. Cuando regresé a trabajar, Hal todavía no volvía. 


     


    —Supongo que es tu novio —dijo en afirmación Chace. 


     


    —Sí, es mi novio —dije tomando unas copas vacías de la barra. 


     


    —¡Mmm! parecía bastante cabreado cuando te vio bailando —dijo en su habitual tono de relajado. 


     


    —Es normal tener celos —dije encogiéndome de hombros.


     


    Hal regresó y tomó asiento en la barra, enfrente de mí. 


     


    Chace se dio vuelta. 


     


    —¿Qué te pongo? —pregunté tratando de no reírme. 


     


    —Me pones caliente —dijo Hal y se comenzó a reír de su ingenioso chiste. 


     


    Puse los ojos en blanco pero me reí con él.


     


    —Un shot de tequila, bebé —dijo con mirada seductora. Tenía ganas de saltar sobre la barra y besarlo con todo mi ser, en cambio le sonreí con travesura y comencé a preparar el shot, era sencillo. 


     


    ¡Y los dioses se burlaron de mí! por la puerta entraron mis padres. ¡Tenía que ser un mal sueño, de esos que al final no tienen lógica! Cuando le entregué a Hal su shot y miré sobre su hombro, vi a mis padres buscándome con la mirada. Papá abrió los ojos como platos, su cara era de horror, transformándose a molestia y estaba rojo. Mi cara debió de ponerse blanca, ya que me sentía mareada. 


     


    —¡Hey! ¡Nena! —dijo Hal levantándose de su asiento y tratando de tomarme con su mano, pero yo di un paso hacia atrás inconscientemente. No sé por qué de pronto me sentí mareada, pero di otro paso hacia atrás y tropecé con alguien, mis padres estaban caminado hacia mí y el pánico me invadió, no podía lidiar así de la nada con ellos, me sentía muy muy mal y las piernas me flanquearon, alguien me tomó por la cintura, obviamente no fue Hal, porque él estaba del otro lado de la barra y ahora miraba hacia atrás, para ver que tanto veía yo, cuando volvió a mirarme, estaba confundido y preocupado y hasta cabreado viendo sobre mi hombro, pero el malestar era tan grande que me perdí el conocimiento en brazos de Chace, vi su cara cuando me desvanecí.


     


    —Ya está despertando—esa voz… era de mi mamá. ¡Joder, mi mamá! ¡no fue un sueño! me traté de incorporar rápido y unos brazos me frenaron. Enfoqué la mirada, pero sabía que era Hal, su aroma y el inconfundible sentimiento de tenerlo cerca. 


     


    —Elena —dijo con tono de voz preocupado. 


     


    —Estoy bien —dije con voz ronca. 


     


    —Toma, bebe un poco de agua —dijo la voz de Chace. Hal le quitó la botella de mala gana de las manos. ¡Hombres! 


     


    Narra Hal. 


     


    La cara de Elena se puso pálida repentinamente, estaba mirando sobre mi hombro, traté de alcanzarla para tomarle la mano, pero dio un paso hacia atrás, yo me giré para ver que la asustó, era un pareja madura, la señora estaba incómoda en el lugar, y el hombre cabreado con cara de decepción, mirando a Elena, volví a mirar a Elena, quien había dado otro paso hacia atrás y los brazos del capullo del barman estaban rodeándola por la cintura, cuando iba a decirle que la soltara, mi chica se desmayó, salté la barra y se la quité de los brazos al cabrón. La cargué en brazos y le grité al tipo que me dijera dónde podía recostarla, una chica casi desnuda, me dijo que la siguiera, el capullo me veía con rabia, la pareja que había asustado a Elena, me siguieron. Acosté a Elena en un sofá de una pequeña oficina. 


     


    —¡Agua! —exigí, la chica salió en busca del agua. 


     


    La señora se acercó a Elena y le di una mirada de advertencia. 


     


    —Soy su madre —dijo con voz de preocupación. 


     


    —Yo soy su novio, señora y su hija mostró horror cuando los vio —dije secamente. 


     


    —Ya está despertando… —dijo su madre. Elena se trató de incorporar y la frene con delicadeza.  


     


    —Elena —dije con preocupación, se me había caído el alma a los pies cuando la vi desvanecerse. 


     


    —Estoy bien —dijo con voz ronca. Gruñí, la puta agua no llegaba. 


     


    El capullo le ofreció el agua, y se la arranqué de las manos. No le miré la cara. 
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    Narra Elena. 


     


    —¿Qué hacen ustedes aquí? —pregunté después de tomar un sorbo de agua. 


     


    —Lucy nos llamó —dijo mi mamá con tristeza. 


     


    —¡¿Qué?! ¡Qué diablos! ¿Para qué hizo eso? Pensé furiosa. 


     


    —¿No entiendo? —dije irritada. 


     


    —Dijo que dejaste la habitación —comenzó a decir mi papá molesto. 


     


    —¡¿Qué?! ¡Eso no es cierto! —dije cabreada, y me levanté, Hal me sujetó por la cintura y se lo agradecí pasando mi brazo por su espalda. 


     


    —Vamos, Kim —dijo Chace. Lo miré con agradecimiento, Hal lo ignoró. 


     


    —Hija —comenzó a decir mi mamá, con ojeras visibles en los ojos, no las había notado con todo el ajetreo de mi desmayo. —. ¿Dejaste la habitación? —preguntó en un tono calmado. 


     


    —¡No mamá! ya se lo dije a papá, Lucy miente, sólo peleé con ella —dije aturdida. Hal se tensó a mi lado. 


     


    —Señora, con todo respeto, creo que lo mejor es que hablemos mañana, Elena no se encuentra ahora bien, está claro que esta aturdida por todo lo que ha pasado —dijo Hal con cautela, ¡Dios, como lo amo!


     


    Mi papá bufó. 


     


    —¿Te has visto en un espejo? ¡yo estoy aturdido! cuando te vi en detrás de esa barra, vestida así... —dijo señalándome despectivamente—. Sirviendo tragos a hombres de baja moral —dijo mirando a Hal con asco. Hal estaba callado, pero tenso. —. ¿Dónde está la hija que crie, la niña de bien? —preguntó enojado.


    Mi mamá no dijo nada, tenía los ojos vidriosos, como si en cualquier segundo se pudiera echar a llorar. 


     


    —Papá —comencé a decir moderando mi tono de voz. —. Es un trabajo, no es un bar de mala muerte, es un restaurante muy concurrido, de hecho es de ambiente familiar, pero en las noches es un sitio nocturno para que los universitarios se relajen. 


     


    —¡Por favor! ¡Mírate! ¡Por Dios! Elena, pareces una zorra… Hal me puso detrás de él. 


     


    —¡JAMÁS! vuelva a referirse así de Elena ¡porque le juro por ese Dios que menciona, que olvidaré que usted es el padre de ella y le partiré la cara —dijo Hal alterado y muy molesto. Mi mamá se llevó una mano a la boca y tiró del brazo de mi papá, el cual veía con asombro a Hal. 


     


    —Vámonos, por favor, Hal —dije, no podía seguir aquí, me sentía muy mal, en cualquier segundo iba a vomitar. 


     


    —¡ESTO ES INCREIBLE! —gritó mi papá… Mi mamá lo interrumpió. 


     


    —Váyanse, mañana hablamos con calma hija —dijo mi mamá sin soltar a papá. Asentí con la cabeza y logré hacer que Hal se moviera hacia al salida. 


     


    Narra Hal. 


     


    —¡¿Quién coño se cree en ese tipo?! —dije alzando la voz en el estacionamiento, cuando escuché a Elena vomitar a un lado del coche. 


     


    —¡Nena! —dije corriendo y sujetándole el cabello, que por suerte no se ensucio.—.!Eso es! tranquila, te tengo. Con una mano le sujeté el cabello y con la otra la sujeté por el vientre. Después de vomitar dos veces, saqué de mi bolsillo un pañuelo limpio, realmente nunca los usaba, lo había traído porque quería hacer algo atrevido con ella. Se lo di, me dio las gracias con cara de vergüenza, se limpió la boca, y comenzó a temblar. Maldije por lo bajo, había salido sin chaqueta, y la mía estaba dentro del auto. Me apresuré a llevarla al interior de mi coche. 


     


    —Lo siento mucho —dijo con la cara pálida. Aproveché que todavía no me había puesto el cinturón. Y la tomé por las mejillas con ternura. 


     


    —Mi amor, no te disculpes, lo haces mucho, no es tu culpa que tus padres aparecieran en tu trabajo —dije y le acaricié con el pulgar los labios. 


     


    Una lágrima rodo por su mejilla y me apresuré a quitársela. 


     


    —¡Nena! no llores —dije y la abracé como pude. Sollozó en mi cuello. 


     


    —Me siento mal —dijo mirándome a los ojos. 


     


    —Lo sé, ya nos vamos al apartamento, yo me ocuparé de ti —dije y sollozó de nuevo. —. ¡shhh! no llores más, por favor —me mataba verla llorar. 


     


    Le sequé las lágrimas y le di la botella de agua, que le consiguieron en el bar. Tomó un sorbo y se trató de arreglar el maquillaje corrido. 


     


    —Nena, estas hermosa, no te preocupes —logré que se riera y pusiera los ojos en blancos, al menos ya no lloraba. 


     


    —Estoy echa un desastre, pero gracias, te amo, lo sabes ¿no? —dijo mirándome con ojos llenos de dolor, el corazón se me encogió, verla así tan frágil. 


     


    —Lo sé, yo te amo mucho también —dije y le besé la frente, sabía que si la besaba en la boca, me diría que acababa de vomitar, cosa que no me importaba y no la iba a besar de una manera atrevida, por su estado de alteración, sólo iba a ser un leve beso de amor. El amor es una cosa impresionante. 


     


    Elena se durmió en el camino hacia el apartamento. 
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    Narra Elena. 


     


    Cuando me desperté me dolía la cabeza y tenía la boca muy seca.


     


    —Toma, nena —dijo con dulzura Hal. Estábamos en su cama, divina cama, perfecta para el cuerpo. Me entregó un vaso con agua y dos píldoras. —. Son para el dolor de cabeza.


     


    —Gracias. 


     


    Las tragué con el agua y me desarropé, porque tenía ganas de orinar. Cuando noté que tenía una de sus camisas, sonreí. Me había sacado de su coche, desvestido y vestido con su camisa. Fui al baño, oriné, me lavé las manos y vi que tenía a la disposición un cepillo de dientes nuevo en su caja, color rosa, lo tomé y cepillé mis dientes, me lavé la cara y ahora tenía mucha mejor cara. Había logrado quitarme el desastre del maquillaje corrido con agua tibia y jabón, no tenía mocos en la nariz y ya no estaba pálida. Aproveché y lavé mis partes íntimas, me gustaba aunque me haya bañado durante el día, darme un segundo baño de noche por la jornada de trabajo, sino me daba chance, me lavaba mis partes íntimas y cara. Las revistas de mujeres, aconsejan no bañarse tanto, pero realmente el segundo baño lo usaba para relajarme y lavar las partes importantes, así no resecaría todo mi cuerpo, era quisquillosa con eso. Pensé en traer una de mis cremas humectantes, pero no sabía si dar ese paso era algo muy apresurado, comenzar a dejar cosas mías en el apartamento de Hal. 


     


    —Nena ¿cómo te sientes? —preguntó Hal, frotándose los con las manos. 


     


    —Mejor, gracias —dije sonriéndole con amor, me encantaba lo sexy que estaba sin camisa y el cabello despeinado.


    Entre en la cama y recosté mi cabeza en su pecho, besó mi frente y me rodeó con su brazo amorosamente. 


     


    —Nena, si quieres puedes vivir conmigo, así sea por un tiempo o el tiempo que quieras —dijo y me acomodé para mirarlo a los ojos. 


     


    —Gracias, pero estaba pensando en alquilar un apartamento. —dije agradecida. 


     


    —Te entiendo, pero mientras lo buscas puedes dormir aquí —dijo y enterró su cara en mi cuello. 


     


    Mi corazón se aceleró, tenía ganas de llorar, de reír, de nunca dejar su cama. 


     


    Tuve un sueño con mis padres, más bien una pesadilla, amaneció, me di la vuelta hacia el lado de Hal, no estaba, me abracé a su almohada y aspiré su rica fragancia en ella. Mi celular sonó. Con pereza me di vuelta y tomé el celular de la mesita de noche de mi lado. 


     


    —Diga —dije y reprimí un bostezo con la mano. 


     


    —Elena —dijo Lucy con voz llorona. 


     


    Miré hacia el techo y me quedé en silencio unos segundos.


     


    —Lo entiendo, Elena, soy la mierda más grande del mundo, de verdad lo siento muchísimo —dijo con la voz rota, sabía que se echaría a llorar en cualquier segundo. 


     


    Suspiré. 


     


    —Lucy, de verdad ahorita no sé qué pensar, mis padres se aparecieron y fue gracias a ti —dije comenzando a cabrearme. 


     


    —Lo lamento mucho, pero temía por ti, te quedaste sin dónde dormir, asumí que habías dejado a Hal… —dijo llorando. 


     


    —¿Cómo sabes que sigo con él? —pregunté muy borde. 


     


    —Yo estuve en el bar anoche, lo que pasa es que no dejé que me vieras —dijo hipando por llorar. 


     


    —¡Vaya! disfrutaste el espectáculo que dieron mis padres —dije con tono seco y frío. 


     


    —¡No! Elena, no disfruté nada, lo hice para remendar mi error, pero sé que la cagué mucho más, de veras lo siento —dijo tratando de hablar entre las lágrimas. 


     


    —No sé si podre perdonarte, no me lo pidas ahorita, dame un tiempo —dije y colgué sin esperar su respuesta. Dejé de mala gana el celular en la mesita de noche y me tape la cara con la almohada de Hal.


     


    —Sé que te encanta mi almohada, anoche trataste de robármela —dijo Hal con tonó burlón. 


     


    Aparte la almohada. 


     


    —¿Cómo dormiste? —dije mirando su cuerpo, deleitándome de su casi entera desnudez. —Me encantan esos bóxer—dije mordiéndome el labio inferior. 


     


    Hal me sonrió divertido.


     


    —Me veo mejor sin ellos —dijo echándose a reír. 


     


    Puse los ojos en blanco. 


     


    —Presumido —dije. Se acercó a la cama y se sentó a mi lado, me dio un beso en la punta de la nariz. 


     


    —Es parte de mi encanto —dijo, luego acercó su boca a mi cuello. 


     


    Mi celular comenzó a sonar de nuevo. Literalmente gruñí, Hal se rió. Cogí el celular, vi el nombre esta vez, era mi mamá.


     


    —Mamá —dije con cautela. 


     


    —Hola hija, ¿cómo amaneciste? —preguntó desanimada. 


     


    —Bien, gracias, ¿dónde estás? —pregunté mirando a Hal, que estaba pendiente del a conversación. 


     


    —En un hotel, ¿puedes reunirte conmigo en la universidad? te invito a desayunar —dijo con entusiasmo. 


     


    —Por supuesto, estaré allá como en una hora. 


     


    —Ok, te esperaré, adiós —dijo y colgó. 


     


    —Era mi mamá, quiere que desayunemos en la universidad. 


     


    —¿Quieres ir? —preguntó y puso su mano en mi muslo desnudo.


     


    —Sí, tengo que conversar con ella, ¿puedes llevarme?, por favor. 


     


    —¡Claro! nena —dijo sonriendo sin mostrar los dientes. 


     


    —Tengo que aprender a manejar —dije y solté un suspiro. 


     


    —Con gusto te enseño —dijo con mirada juguetona. Me acerqué un poco y le di un leve beso en los labios, pero Hal quería más, me reí y me aparte. 


     


    —Me voy a dar una ducha —dije y me levanté, escuchando como se quejaba por irme y dejarlo con las ganas encendidas. Me reí y me encerré en el baño. 


     


    Una hora después estaba con mi mamá desayunando. 


     


    —Hija —dijo removiendo con su tenedor, la ensalada de frutas de su plato. —¿No estarás embarazada?


     


    Casi me atraganto con una uva. 


     


    —¡No!¡Mamá! ¿cómo puedes preguntarme eso? no soy tan idiota —dije comenzando a toser. 


     


    —Bueno hija, te desmayaste…. —la interrumpí. 


     


    —Mamá, eso sólo fue porque bebí, no por estar embarazada, esas cosas pasan a veces —dije sintiéndome dolida por su pregunta. 


     


    —Ok —dijo y se llevó a la boca un poco de fruta. 


     


    Miré mi celular, Hal me había dejado un mensaje de ánimo, no pude evitar sonreír como una tonta. 


     


    —¿Te gusta bastante? —preguntó mi mamá. 


     


    Subí la mirada. 


     


    —Sí, estoy enamorada —dije sonriendo ampliamente, mi mamá me sonrió con aprobación. 


     


    Desayunamos y acordamos que iría con Hal a celebrar acción de gracias. 


     


    El resto del día lo pase con mamá, me llevo de compras, pagó ella, aunque me negué. Llegué a las cuatro de la tarde al apartamento de Hal en taxi. 


    —Ok, sí, te la entrego el lunes, ok, adiós —dijo colocando su celular en la isla. 


     


    —Hola —dijo sonriéndome ampliamente con brillo en sus ojos. 


     


    —Hola —le regresé la sonrisa y dejé la copia de llaves que me dio encima de la isla. 


     


    —¿Cómo te fue con tu mamá?


     


    —Bien, nos invitó a pasar acción de gracias en mi antigua casa.


     


    —¡Vaya! pero ¿pasar acción de gracias, te refieres a dormir en su casa? —preguntó pensativo. 


     


    —Sí —dije y suspiré. 


     


    —Estoy alucinando ¿o sea dormiremos juntos en tu casa? —preguntó tan sorprendido que se veía adorable. 


     


    Me reí. 


     


    —No, no dormiremos juntos, dormirás en la sala, ya que no hay habitación de invitados. 


     


    Me miró con diversión. 


     


    —Ok —respondió con su sonrisa derrite corazones. 


     


    Más tarde en la noche fui al trabajo. Cuando compré con mamá, me compré un sexy vestido corto, con escote suelto moderado, lo matador del vestido, lo que lo hacía muy sexy era que estaba abierto en la espalda, hasta casi llegar al culo. Se ceñía al cuerpo como una segunda piel en la parte de atrás, en el frente era un poco holgado en el estómago y escote. Lo compre en color azul turquesa. Y por asesoramiento la dependienta que me atendió me cogí unos botines planos “Di Fontana” en color negro. Dude si podía ponérmelos con un vestido así de corto y sexy, la mujer me dijo que sí, estaría cómoda y sexy, cosa cierta, mis pies no aguantaría otra noche seguida estar en las alturas. Sin que mi mamá me mirara ya que estaba probándose unas blusas, me compré un sujetador y unas braquitas a juego, tenía ganas de sorprender a Hal. 
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    Narra Chace


     


    —Kim, hoy no —dije irritándome. 


     


    —¡Vamos! ¡De qué mala leche andas, tío! —dijo cabreada. 


     


    —Tengo novia —dije quitándome el pinta labios de la boca. 


     


    Kim se echó a reír muy chillonamente y luego rodó los ojos.


     


    —¡No jodas! ¡Novia! sólo dices eso cuando no te interesa una chica, o te quieres hacer el interesante, recuerda que no sólo te follo, también eres mi amigo —dijo sacando la lengua y guiñándome un ojo. 


     


    Puse los ojos en blanco. 


     


    —De todas maneras, no tengo ganas de follar ahorita —dije y cogí mi camisa, que me había logrado sacar rápidamente, la tía era rápida cogiéndote por la polla y doblegándote. 


     


    —Te gusta Elena, por eso me estás rechazando, pero ¡en fin! no me vengas a buscar cuando estés todo cachondo —dijo con malicia y se fue. 


     


    Golpeé el locker con el puño. Y maldije entre dientes. Era cierto, Elena se me había metido en la cabeza, me jodía tenerla entre ceja y ceja. Era distinta a las demás. Jamás imaginé que podía llegar a pensar así ¡era un cliché de mierda! Jamás perdí la cabeza por una chica y ¡joder! Elena no sólo era una chica, era jodidamente buena persona y sexy, era ilegal. No tenía aires de perra. 


     


    Me fui a la barra, el lugar estaba full. “Calvin Harris, This is what you came for, ft. Rihanna” estaba sonando. 


     


    Elena entró y todos los tíos del lugar fliparon cuando la vieron. ¡Joder! no podía ser que cada cosa que se pusiera, le quedara como una segunda piel. Estaba de infarto. Una vez más mi polla cobro vida. Un tío la tomó por la cintura y ella entró en pánico, mis pies me llevaron hasta el lugar y mi puño fue a la cara del tipo, en segundos los gorilas del lugar me separaron del hijo de puta que la tocó y lo llevaron afuera.


     


    —¿Estás bien? —dije viendo rojo. 


     


    —Sí, gracias —dijo recobrando el aliento. Le tendí la mano y me la tomó, fuimos a mi oficina. 


     


    —Lamento mucho que me vieras así —dije aclarando mi cabeza. 


     


    —No, no, gracias, si no me hubieses ayudado, me hubiese seguido tocando —dijo estremeciéndose. 


     


    De nuevo vi rojo, ver como la tomó el hijo de perra ese me cabreó bastante, tenía tiempo que alguien me sacara de mis casillas. ¡Joder! esta chica se me estaba metiendo bajo la piel. 


     


    —¿Estás bien? —preguntó con miedo en sus ojos. 


     


    —Sí, me cabrean los tipos así —dije moderando mi rabia. 


     


    Me regaló una sonrisa de compresión y mi rabia se esfumó. 


     


    —Creo que no podré trabajar aquí, esta ropa que uso —dijo mirándose. —. Es como que demasiado excesiva. —dijo sonrojándose. 


     


    —No, bueno —dije llevando una mano a mi nuca. —. Sí quieres, vístete como gustes, no tan atrevida, veo que eso te está trayendo problemas. ¡Joder! es decir eres muy hermosa, Elena —dije y le sonreí con una sonrisa de lado. 


     


    Ella se sonrojó más todavía y bajó la mirada. 


     


    —Bueno por esta noche seguiré así, ya que mi cambio de ropa es muy religioso —dijo riéndose de su chiste. 


     


    Mi polla vibró en mi apretado pantalón ¡Joder! mala noche para ponerme unos jeans apretados en la entrepierna. Imaginármela como una dulce e inocente chica religiosa, me hacía tener mil y un imágenes jodidamente indecentes para hacerle. Una vez más me salvé de tener el puto delantal de cintura. Pero igual se me comenzaba a notar, mi polla estaba creciendo al límite. Me moví detrás del escritorio y fingí que leía un papel encima del escritorio. 


     


    —Bueno, voy a regresar a la barra —dijo comenzando a volverse. 


     


    —Espera —dije olvidándome de mi erección y alcanzándola. Se giró y nuestras caras quedaron a escasos centímetros y mi polla pensó por mí, la tomé por la cintura y la besé. Elena por la impresión abrió la boca y yo tan jodido que estaba, aproveché y con la práctica de años que había ganado, introduje mi lengua experta en su exquisita boca, acaricié su lengua con la mía y mi polla palpitaba. Estaba tan excitado que seguro de que podía sentir mi erección en su vientre. 
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    Narra Elena. 


     


    ¡Oh, no!, definitivamente ¡No!, Chace me estaba besando. No era como Hal ¡eso era seguro! pero... ¡Dios mío! besaba muy bien, cada uno tenía su manera. Tardé mucho en separarme sin ser borde, supongo que mi cuerpo se congeló, ya que no le respondí el beso, pero si sentí un calor que me recorrió todo el cuerpo. 


     


    Di un paso hacia atrás, bajé mis manos a su agarre y me solté con rapidez. Su bulto erecto había estado pegado a mi vientre. Chace estaba jadeando, su pecho subía y bajaba con rapidez. 


     


    —Lo lamento —dijo dando un paso hacia atrás. Se pasó la mano por la nuca. —. De verdad, no pude evitarlo, Elena, sé que tienes novio —dijo mirándome con arrepentimiento. 


     


    —No, entiendo, me tomaste por sorpresa, pero no sé qué decirte… —dije tratando de sostenerle la mirada. 


     


    —Nada, no tienes que decirme nada, soy un cabroncete —dijo con sinceridad. 


     


    Negué con la cabeza. 


     


    —No importa, iré a trabajar —dije quitándole hierro al asunto. 


     


    —Elena —dijo Kim con una sonrisa radiante. 


     


    —¡Hey! —dije sonriéndole, pero no podía dejar de pensar en lo que segundos atrás paso con Chace, estaba confundida. 


     


    —Hoy bailaremos juntas ¿Qué te parece? —dijo con emoción. 


     


    —¡Eh! —dije y en ese instante apareció Chace como si nada, se puso a dar órdenes a los empleados. 


     


    Me excusé para ir al baño. Una vez dentro tenía la cabeza echa un lío. Chace me había salvado del borracho ese y me había besado. Maldije en voz alta, estos síntomas de mi periodo me tenían echa un lío. Mis sentimientos estaban a flor de piel, ya me faltaban como tres días para menstruar. Me toqué los labios distraídamente. Me miré al espejo y estaba sonrojada, me eché agua en la cara, no me preocupe por regarme el maquillaje, ya que no tenía. No me hacía falta. Sólo de vez en cuando me ponía un poco y suave. Quería consultar con una amiga sobre esto ¡Dios! apoyé el culo en el mueble del lavabo. Dios sabe que amo a Hal, pero el ardor del beso de Chace, esa sensación que me recorrió el cuerpo. Supongo que es porque besa bien y sería algo sexual ¡no!. Ya que amo a Hal. ¡mierda! y más ¡mierda! grité. 


     


    —¡Hey!¡Chica! —dijo Kim apareciendo en el baño. Pegué un brinco. — ¡Wow! relájate. Veamos, ¿qué pasa por esa cabecita?, puedes contarme, no te juzgaré—dijo y se miró en el espejo. 


     


    Lo pensé por unos segundos, ¿podía confiar en ella? ¡no! ella tenía un rollo con Chace. 


     


    Se giró hacia mí. 


     


    —Debes de estar pensando en Chace —dijo con una sonrisa de malicia. —. Tía, yo no tengo nada con él, a veces follamos, pero ahora no te puede sacar de su mente —dijo con tranquilidad. 


     


    Mis ojos se abrieron como platos. 


     


    Kim se rió con ganas. 


     


    —Mira, lo entiendo, tienes un novio ¡que está bueno de cojones! ¡ufff! —dijo y se relamió los labios. La sangré me hirvió. Ella se echó a reír con fuerza, al ver mi cara de celos. 


     


    —¡Hey! —dijo levantando las manos en modo de inocencia.—. Yo no dije que te robaré a tu novio, pero no soy ciega, si Dios te dio ojos, úsalos—dijo guiñándome un ojo.—. Sólo que te entiendo. Amas a tu novio, pero Chace está jugando con tus hormonas, es bueno en eso. Seamos sinceras está bueno el hijo de puta. —dijo riendo enseñándome los dientes. 


     


    Mi cara era un poema. 


     


    —¿Cómo sabes? —dije y me interrumpió. 


     


    —¿Cómo sé qué, que ya se besaron? —preguntó con una sonrisa de picardía.—. Chica, tu cara te delata, se fueron juntos, saliste primero, tenías la cabeza en las nubes. Uno más uno son dos. —dijo y guiñó un ojo. 


     


    —¡Mierda!O sea,¿estoyjodida? —dije en modo de derrota.—. Tengo novio, lo amo jodidamente y deje que Chace me besara —dije con dolor. 


     


    —¡No! ¡Qué va! No estas jodida, estoy 100% segura de que no le regresaste el beso, por tu culpabilidad, déjalo estar, no eres infiel porque te robara un beso. ¡Ahora bien! sí, sigues pensando en el beso, bésalo y pon en orden tu cabeza. 


     


    —¡¿Qué?! ¡pero de que rayos hablas! no puedo hacerle eso a Hal. 


     


    —¡Hey! ¡Calma, mundo! eso haría yo —dijo sonriendo de nuevo con malicia y se fue. 


     


    Me quedé boquiabierta en el baño. Mi celular vibro en mi riñonera. Lo saqué era Hal.


     


    —Hola nena, no quiero ser un novio sobreprotector, hoy no vi como saliste vestida y me estoy comiendo la cabeza. Quiero pedirte que me dejes ir a verte, así descanso un rato y me tomo unos tragos, sé que parezco un maldito guardaespaldas, ¡pero joder! esas ropas que usas parecen una segunda piel. 


     


    Me reí leyendo el mensaje. No podía decirle que no y menos cuando Chace me besó. Tenía que contárselo a la salida. Esta noche bailaría a las 10 con Kim, el sueño de muchos hombres se haría realidad, me causaba morbo, bailar para Hal y el diablito de mi conciencia me dijo, bailarás no sólo para Hal, Chace te verá también.


     


    —¡Mierda! ¡Malditas hormonas! —dije con furia. 


     


    —Ok, ven, hoy bailaré con Kim —envié un emoji guiñándole un ojo, junto al mensaje de texto. 


     


    Hal envió sólo un emoji de impresión. Me reí y salí a trabajar. 


     


    Llegó a las 9:50. 


     


    —¡Nena! —dijo sentándose enfrente de mí y recorriéndome el cuerpo con la mirada. 


     


    —Lo sé, lo sé —dije mirándome mi ropa. 


     


    Hal tragó saliva. 


     


    —¡Mierda! ¡ufff! Elena, ¿sabes que vas acabar conmigo? —dijo con los ojos como platos. 


     


    —A partir de la semana próxima, vestiré menos atrevida —dije con una sonrisa. 


     


    Hal suspiró. 


     


    —No, no te preocupes —dijo haciendo un esfuerzo por sonar creíble. 


    Me apoyé en la barra y le di un rápido beso, pero luego recordé mi corto vestido, me di vuelta y vi los ojos de Chace como platos, se dio vuelta y siguió haciendo lo suyo. Por suerte Hal no se dio cuenta. 


     


    —Bueno, bueno, enamorados, muy lindo todo pero romeo, tengo que robarte a Julieta para bailar —dijo Kim guiñándole un ojo a Hal. 


     


    Hal sólo sonrió con diversión, mirándome a mí. 


     


    —Voy —le dije a Kim, quien con ayuda de dos empleados que le tomaron cada uno una mano y la ayudaron a subirse a la barra. Yo salí, hacia donde estaba Hal. 


     


    —¡Nena! Estás demasiado sensual. —se acercó a mi oído, y susurró “mi polla está tan dura, que creo que podría correrme con sólo mirarte”, por mi espalda corrió electricidad. Luego sin darme chance a nada me dio un beso arrebatador. 


     


    —¡Elena! —dijo Kim casi riéndose.—.¡Vamos mujer! la miré y Hal se sacó su chaqueta, me la amarró en la cintura como una falda hacia adelante y me tomó por la cintura alzándome y me sentó encima de la barra. Kim me ayudó a levantar. Le sonreí con gracia a Hal, me quité la chaqueta y se la lancé, la atajó antes de que le diera en la cara. Me sonrió con picardía. 


     


    Cuando miré a Chace, se le veía irritado. Me sentí mal, que hubiese visto el beso que nos dimos Hal y yo, beso que correspondí. Beso que me hizo mella, beso que borró el momento que me hizo sentir Chace, me di cuenta que amaba muchísimo a Hal, que con Chace sólo fue algo sexual, que fue sexy y agradable, pero no me movía el piso como Hal, eso me hizo la noche. No tenía dudas sobre Hal. Pero me daba pena Chace, no poder corresponderlo. ¡Uff! La vida es complicada. 


     


    La canción que comenzó a sonar fue “Diggy down de Inna, feat. Marian Hill” 


     


    Yo me comencé a mover absorbiendo el ritmo y Kim se puso toda sensual y colocó ambas manos en mis caderas, para seguirme el ritmo, era una cosa muy sensual y erótica. Miré a Hal y sus ojos me desnudaron, su boca estaba levemente abierta, la cerró y sacó la lengua distraídamente y humedeció sus labios. Sus ojos, divinos ojos, tan seductores, eran fuego puro, sabía que estaba disfrutándome y yo a él, me ponía mucho excitarlo y Kim tocándome, aunque sea sólo las caderas, subía el fuego de mi cuerpo. Era algo nuevo y caliente, esta nueva experiencia. En ningún momento miré a Chace, sólo tenía ojos para Hal. La canción duro unos tres minutos. El público enloqueció, querían más y pusieron otra canción de Inna, “Cola”, la cual ya yo había escuchado. Comencé a menear las caderas y cintura al ritmo de Inna, Kim esta vez no me toco, me meneé y bajé. Los ojos de Hal eran un poema, su boca se volvió abrir, estaba sentado y se removió en el asiento, su mano se fue hacia el paquete, eso me hizo sonreír y no podía detener mis caderas y cintura, mi culo se meneaba al compás de la música. Estaba demasiado excitada, podía sentir mis braguitas mojadas. Me giré hacia Kim, y la tomé por la cintura y la usé como un tubo de strip tease, me pegué a ella de frente, mis manos recorrieron su cuerpo hasta abajo, ya que me meneé y me bajé tocándola. Los aullidos y silbidos se hicieron escuchar. Subí poniendo el culo en pompa. Cuando la canción finalizó todos gritaban eufóricos. Kim me dio un abrazo y me hizo una graciosa reverencia. 
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    El domingo por la mañana, Hal y yo nos levantamos a las 11 de la mañana, no me dio tregua cuando llegamos al apartamento, se aguantó cuando estaba manejando, me hizo el amor en la entrada del apartamento, luego en la sala y por último en la habitación. Al medio día fuimos almorzar al centro comercial. 


     


    —Diga —dije al atender un número desconocido. 


     


    —Elena, hola soy Chace.


     


    —Chace, hola —dije con sorpresa. Hal me miraba frunciendo el ceño. 


     


    —Tómate unos días, quiero que regreses a trabajar en Diciembre, se harán unas remodelaciones en el bar, nosotros trabajaremos unos días más y pararemos. 


     


     


    Me entró el pánico, se escuchaba muy serio, pensé que estaba haciéndome esto por rechazarlo, pero sacudí ese pensamiento, era inmaduro de mi parte pensar eso. 


     


    —Ok, por favor mantente en contacto, para saber el día que debo de regresar, gracias —dije con seriedad. 


     


    —Ok —dijo y colgó, su voz era muy distante. 


     


    —Tienes cara de que te contaron algo poco alentador —dijo Hal sin dejar de fruncir el ceño. 


     


    —Más o menos, van a remodelar el bar, trabajaran ellos unos días más, y me llamaran para regresar en diciembre. 


     


    —¿Pero hay algo más? estoy comenzando a conocerte, cuando algo no está bien —dijo con seriedad inclinándose hacia adelante. 


     


    Le regalé una sonrisa triste y suspiré. 


     


    —Sí, tengo que contarte algo, no quiero tener secretos contigo, probablemente odiarás a Chace por lo que te diré. 


     


    Hal se tensó, su mandíbula lo delataba. 


     


    —Chace me besó antes de que llegaras, se disculpó y yo simplemente regresé a trabajar, no sabía cómo responderle, me había tomado por sorpresa. —dije con sinceridad. 


     


    —¡Ese cabrón de mierda! —soltó Hal cabreado. 


     


    —Pero me di cuenta que nadie se compara contigo, nadie me hace sentir lo que tú, te amo con todo mi ser —dije sonriendo con esa sonrisa de tonta síntoma de “bambi”. 


     


    Hal se relajó, pero no sonreía. 


     


    —¡Elena! sabes que ahora moriré del cabreo que tengo, saber que tienes que trabajar para él, a altas horas de la noche, cuando te besó y querrá mucho más —dijo nuevamente tensando la mandíbula. 


     


    —Sí, lo entiendo, aunque es una situación incómoda, tengo que hablar con él, aunque no creo que sea necesario, él sabe que eres mi novio y me vio lo enamorada que estoy de ti. La verdad no me gusta estar así con gente con quien trabajo, él es buena persona, pero estoy consciente que es una situación pues rara estar así… —suspiré. 


    Hal negó con la cabeza. 


     


    —Elena, yo no puedo decirte que hacer, eres mi novia, te amo, pero no voy a controlarte, aunque me cabreé bastante la situación, confio en ti —dijo con seriedad. 


     


    Me levanté y fui hasta él, me senté sobre su regazo y lo besé con apremio en la boca. Hal dejó una mano en mi espalda baja y la otra en mi vientre y me regresó el beso.


     


    —¡Nena! Vamos a montar una escena —dijo en voz baja con la voz agitada despegándose de mi boca. 


     


    Me reí en su cuello y luego miré hacia mí alrededor, la gente caminaba por el centro comercial y la gente que comía dentro de la cafetería, se nos quedaron viendo con diversión, menos unas señoras que sacudían la cabeza, me levanté y le di un beso en la nariz. Hal me sonrió con diversión y acercó su boca a la mía y me dio un rápido beso y dijo te amo casi en un susurro que envió electricidad a todo mi cuerpo. 


    


    


    


  




  

    [image: ]


     


     


    Día de acción de gracias. 


     


     


    Lucy me rogó que la perdonara y lo hice un día antes de acción de gracias. Hasta la invité con Rick a casa de mis padres. Mamá estaba muy contenta de tener la casa llena, papá está algo reacio pero aceptó, gracias a mi mamá. Llegamos todos juntos a casa de mis padres a las 10 de la mañana 23 de noviembre. Lucy con Rick en el carro de él y Hal y yo en su carro. 


     


     


    —Mamá huele divino —dije uniéndome con ella en la cocina. Lucy estaba en la sala con Rick y Hal. Traté de tener un ojo en la sala, pero la puerta batiente de la cocina estaba cerrada. Apenas escuchaba el televisor de la sala. 


     


    —Hija relájate, tu papá prometió comportarse —dijo mamá sonriéndome con ternura. 


     


    Asentí con la cabeza y la ayude a servir unos entremeses. 


     


    Mamá y yo fuimos a la sala, Hal estaba sentado en un extremo del sofá y Rick estaba a su lado, Lucy junto a Rick. Lucy debió de leerme el pensamiento y se removió inquieta. Sabía que estaba creando una distancia entre Hal y ella, ya que Rick no sabía lo que su novia hizo, ellos volvieron una semana después del incidente de Lucy con Hal. Hal se movió un poco para darme espacio, por suerte cabíamos cuatro personas en el sofá. 


     


    —La casa está preciosa señora Bell—dijo Lucy con las manos sobre su regazo. 


     


    —Lucy, sabes que me puedes decir Theresa, o señora Theresa si quieres —dijo sonriéndole con aire maternal. 


    —Ok, señora Theresa —dijo sonrojándose. 


     


    Pasamos el día hablando de cosas cotidianas, mamá sacó unos juegos de mesas, nos decidimos por el parchís, jugamos en pareja. Llegó la hora de cenar y fue gracias al cielo tranquila, papá se retiró a ver el partido, invitó a Rick y a Hal, se le veía obligado, gracias a Dios sólo lo notamos mamá y yo. Rick aceptó, Hal pasó, papá sintió alivio, casi rodé los ojos por eso. Mamá, Lucy y yo limpiamos la cocina y Hal se fue a dar una vuelta en el coche, me dijo que iría al supermercado más cercano para comprar unas cosas. Hal regresó a los 15 minutos, con seis “six pack de smirnoff”, y una bolsa de hielo, sacó una cava de su coche, para meter las botellas con el hielo y mantenerlas frías. Mamá y papá se retiraron a las 10 de la noche. Decidimos salir al jardín trasero y prender una fogata en la hoguera que mis padres habían mandado hacer hace 4 años. Era un círculo con cuatro sillas de madera, mamá me dio antes de retirarse a dormir, los cojines para estar más cómodos. Lucy y yo nos encargamos de amarrarlos a las sillas. Los chicos prendieron la hoguera. A las 11:13 por fin estábamos todos sentados enfrente de la fogata. 
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    Era un ambiente muy romántico. Rick puso su altavoz bluetooth con su tablet y puso su lista de música a reproducir. Le di la contraseña para conectarse al wifi de la casa. 


     


    —Chicos, cualquier pedido díganmelo, esta noche seré el dj, <<Auuu>> —dijo y todos nos reímos por el aullido. 


     


    —Es el mejor día de acción de gracias —dijo con alegría Lucy. Miré de reojo a Hal, tenía la mirada en el fuego y la botella en la boca. Acerqué mi silla a la de él y le tomé de la mano. Me miró con nostalgia y dio un apretón a mi mano en respuesta. Sabía que estaba así por el recuerdo de su hermanito Joe. 


     


    Íbamos por nuestra segunda botella, cuando Lucy se le ocurrió jugar, verdad o reto. La miré como diciéndole “te voy a ahorcar”, se encogió de hombros, con aire de inocencia. 


     


    —¡Uyyy! Esto se pondrá interesante —dijo Rick sonriendo mostrando los dientes. 


     


    Hal y yo nos miramos con diversión. Al menos la idea de Lucy, hizo que Hal se divirtiera. 


     


    —Que comience Rick —dijo Lucy mirándolo y mordiéndose una uña con chulería. 


     


    —Ok, ok, verdad o reto, Hal —dijo Rick con diversión señalando con su botella a Hal. 


     


    —Reto —contesto Hal y le dio un sorbo a su botella. 


     


    —Te reto a beberte una botella rápidamente. 


     


    —Ok —dijo Hal con una sonrisa de lado. 


     


    Rick la sacó y se la pasó a Hal, la destapó. 


     


    —¡Ok! ¡Listo! ¡Ya! —dio la señal Rick y Hal comenzó a beberla con rapidez. Aplaudimos cuando la acabó. 


     


    —Muy refrescante —soltó Hal divertido. 


     


    —Hal te toca a ti —dijo Lucy emocionada. 


     


    —Ok, verdad o reto, Elena —dijo y me miró con picardía. 


     


    Por un momento pensé iría por Rick, pero lo soltó y me miró, solté una risita por eso. 


     


    —Verdad —dije y tomé un trago de mi botella. 


     


    Hal me miró y esbozo una sonrisa que me hacía estremecer. Miré a Lucy a Rick, que esperaban intrigados y divertidos. 


     


    —¿Has besado a una chica antes? —preguntó sin dejar de mirarme con esa pasión que me volvía de gelatina. 


     


    —Sí —dije con firmeza, los ojos de Hal se abrieron como platos, Rick tosió, y Lucy se rio con fuerza. 


     


    —¡Vaya! —soltó Rick. —. Este juego promete. 


     


    Hal se tomó un buen tragó de smirnoff. 


     


    —Te toca, Elena —dijo Lucy eufórica. 


     


    —Verdad o reto, Lucy. 


     


    —Reto —soltó con emoción. 


     


    —Te reto a quitarte las botas —dije y puse mi cara de inocencia. 


     


    —¡Vaya! pero al final necesitaremos mantas para el frío —dijo ella refunfuñando y sacándose las botas. 


     


    —Verdad o reto, Elena —dijo Lucy con sonrisa traviesa. 


     


    —Reto —dije tratando de saber que pasaba por la cabecita de Lucy. 


     


    —Te reto a, que me beses en la boca por un minuto, con lengua —dijo y se mordió el labio inferior. Rick aulló y Hal estudió mi cara.


     


    Me levanté le tendí una mano, miré de reojo a Hal, que se apoyó los codos en las rodillas y miró con curiosidad y ese fuego en los ojos, que me encendía en segundos.


     


    —Hal, se viene lo bueno —bromeó Rick. Hal tomó un trago de su botella, y pude ver una sonrisa de diversión en sus labios. Eran tan jodidamente besables, no se mostraba tan entusiasmado como Rick, tenía más un aire de chico tranquilo, misterioso, sexy… ¡puff! podía pasarme toda la noche enumerando las cosas que hacían de Hal un chico sexy y caliente. Lucy le dijo a Rick que contara el minuto con su móvil, Rick estaba listo para dar la señal y sin más tiempo que perder, tomé por las mejillas a Lucy, nos pusimos en una posición para que tanto Rick como Hal nos vieran, sobre todo Hal, ya que Rick tuvo que levantarse para poder ver mejor. Le di una mirada caliente a Hal, se llevó una vez más la botella a la boca, y me estremecí de placer. Rick dio la señal y giré mi cara hacia la de Lucy y pegué mis labios, fue un beso suave, labios con labios, hasta que ella separó sus labios y yo introduje mi lengua en su boca y el beso comenzó a formarse con rapidez. La canción “Can´t stop the feeling de Justin Timberlakew” comenzó a sonar. Lucy bajó sus manos de mi cara a mi cintura y pegó nuestros cuerpos, nos dejamos llevar. 


     


    —Listo —dijo Rick con tono de voz algo ronca. 


     


    Lucy se separó y me dio un leve beso en los labios y se sentó. Miré a Hal que sacó un poco su lengua y humedeció su labio inferior. Casi siempre lo hacía por inercia. Una vez lo hablamos después de hacer el amor una madrugada, le dije que sacaba la lengua y él me miró con sorpresa, me respondió que lo hacía sin darse cuenta. No le confesé que eso me volvía loca, quería guardarme ese pedacito de placer. 


     


    Rick ya se había sentado y miraba con deseo a Lucy quien lo miraba y se llevó la botella a la boca sugestivamente. Rick tragó saliva. Me senté divertida. 


     


    Después de varias rondas de verdad o reto, hasta que nos quedamos sin botellas y Lucy en ropa interior tapada por una frazada de lana. Rick y Hal iban a dormir en la sala, mamá me sorprendió con una colchoneta que había comprado por si algún día se quedaban a dormir amigos míos, de hecho, fue idea de ella invitar a dormir a Lucy y a Rick ya que yo pensé que no había espacio. Hal eligió la colchoneta y le dejó a Rick el sofá, el cual era divinamente cómodo, era la cosa favorita de papá, en toda la casa. La colchoneta era también cómoda y a Hal no le molestaba dormir a nivel del suelo. El cierre de la noche fue con broche de oro. Hal me sorprendió en mi habitación, me dijo con diversión que Rick planeó todo, aunque me dijo que con o sin plan de Rick, igualmente iba a buscar unos minutos para dedicarme, eso hizo que lo tomará de la camisa y lo tirara a mi cama. Di gracias a Dios, que mis padres compraran la cama King size, para mi comodidad, dudo que mi padre pensara en mí con alguien compartiendo la cama, en cambio mi mamá me dijo que podía compartirla con Lucy, cosa irónica, cuando de niña no les gustaba que yo compartiera cama con alguien. 


     


    —Tienes que estar muy, pero muy calladito —dije y le mordí el labio inferior. 


     


    Hal gruñó en mis labios. 


     


    —Nena eso es trampa, si me haces perder la cabeza. 


     


    —Bueno esto será interesante, mis padres están en la habitación de al lado, créeme que tenemos que ser un sepulcro, estas paredes no son tan gruesas como me gustaría. 


     


    No contestó me comenzó a besar el cuello y me estremecí. Mi puerta tenía el seguro puesto, y dejé la luz del baño prendida para iluminar la cama, no quería encender la lámpara, ya que mi padre le encantaba levantarse de noche y sé que buscaría saber por qué tengo la luz encendida. La luz del baño no llegaba hasta la puerta de entrada, de niña lo hacía, si tenía un mal sueño, prendía esa luz, dejaba la puerta del baño abierta y me iluminaba casi toda la cama. Hal se veía tan condenadamente sexy encima de mi cuerpo. La luz bañaba su cara, sus ojos estaban llenos de fuego. ¡Vaya esto sería un reto! hacer el amor en silencio, era tan excitante, ¡Joder! 


    


    


    


  




  

    [image: ]


     


     


    Narración de Lucy. 


     


    —¡Rick! deja quieta las manos, el señor Bob, si nos descubre, nos echará de patitas a la calle. 


     


    —Hay que estar muy calladitos, bebé —dijo tocando con descaro mis senos, cosa que hizo que mordiera el reverso de mi mano. Me estaba excitando con velocidad. 


     


    —Yo sé que te gusta salvaje, bebé —dijo en un susurro que me estremeció. —. Pero lo haremos lento y tortuoso —dijo y me lamió el cuello. 


     


    —Rick… —comencé a decir, pero ignoro mi petición, me subió la franela y masajeó mis senos, haciendo que mi pelvis se arqueara. 


     


    —¡Bebé!¡Joder! amo tus senos —dijo y continuó masajeándolos, su voz en susurro era un tormento, que dinamitaba mi húmedo coño. 


     


    —Rick… —le mordí el hombro con fuerza, él me mordió el cuello y luego pasó su lengua para aliviar el dolor. Pues sí, Rick y yo éramos unos salvajes en el sexo. Y mi boquita se volvía muy sucia con el sexo. Elena me riñó una vez en broma, diciéndome que ella no podía ser vulgar, rara vez soltaba tacos, no entendía el rollo salvaje. 


     


    Estábamos a oscuras en la sala, apenas entraba luz de la calle, pero no hacía falta mirarnos, nos reconocíamos en la oscuridad. Era una nueva experiencia, mucho morbo, hacerlo en la sala de mi mejor amiga, con sus padres arriba y con el señor Bob, que tenía la costumbre de levantarse de noche. Nos desnudamos sin dejar de besarnos y mordernos. 


     


    —¡Mierda!¡Lucy! Bebé, tus braguitas están empapadas. —dijo susurrando. Su respiración estaba tan agitada... Le besé la boca para acallarlo, me subí a horcajadas de él, ya estábamos desnudos. Le tomé la polla grande, dura y gruesa que se gastaba, pedazo de polla tiene mi chico y me la metí todita, se mordió el reverso de su mano con fuerza, sabía que las ganas que debía de tener de gemir eran brutales. Me comencé a mover y me mordí con fuerzas los labios, mi chico se dio cuenta, aunque no me podía ver muy bien, me tapo la boca y eso me hizo mojarme más y comencé a cabalgarlo lentamente y luego rápido, no podía ir muy lento, con las ganas que tenía era imposible. Rick me detuvo, y me recostó en el sofá y se subió, tomó su polla, la metió con apremio y comenzó a embestirme con fuerza. Luego fue despacio y comenzó a respirar para serenarse, sabía que buscaba durar más, yo también intentaba no correrme, pero era difícil. Tomó mis senos con sus grandes manos y comenzó a masajearlos, se sacó la polla y nos cambió de posición yo encima de él, no hacía falta hablar, comencé a frotarme en su polla, Rick se tapó la boca con un cojín y yo me metí en la boca mi franela, segundos después, cuando sabía que estaba a punto de correrme, me metí su polla en mi coño y lo cabalgué, el orgasmo llego ¡JODER! no podía gemir a gusto pero no cambiaría esto por nada del mundo, durante el orgasmo más grandioso de todos con Rick, sentí como se corrió dentro de mi ser. 


     


     


    Narra Elena. 


     


    No sé cuánto tiempo pasó, pero estábamos besándonos como dos adolescentes, cada vez excitándonos más y más y frenándonos cuando no podíamos más y necesitábamos desnudarnos, no era una competencia de ver quien aguantaba más, no hacía falta hablar, queríamos disfrutarnos mutuamente, alargar el momento, las caricias, el placer. Hacer el amor despacio. Lo besé en la frente, en las mejillas, los párpados, su cuello, pasé mis manos con ternura por su cabello. Él me miraba y cerraba los ojos cuando tocaba partes erógenas. 


     


    Esta noche fue realmente una noche que agradecer. Hal perdió un hermano, tuvo una vida dura y sé que nada en el mundo le regresara a su hermanito, ni puede volver el tiempo atrás y hacer todo distinto. Tenía ganas de llorar, pero no por tristeza, por felicidad, por conseguir a un hombre como él, todavía nos queda mucho por vivir y recorrer, todos los días nos conocemos más, cuidamos el uno del otro, de a poquito hablamos del futuro, aunque nos aterra a partes iguales a los dos. Decidimos vivir el presente y llegar longevos en todo, en salud, en amor, en sexo, en todo. Sentí en mi cara unas lágrimas, pero no eran mías, no le dije nada lo besé con ternura y luego, nos desnudamos, desconectando nuestras mentes, nuestros cuerpos hablaron. Lo que venga a continuación, lo enfrentaremos juntos, tengo que dar muchas gracias, por tener a Hal, por tener su amistad, su amor, su bondad, su ser. Por tener amigos como Lucy y Rick, a mis padres vivos y sanos, por poder estudiar, por poder comer, tener donde dormir, aunque esté en busca de un apartamento, doy gracias por de todas formas tener varios techos para resguardarme. Gracias por poder trabajar, aunque no sea sencillo lidiar con ciertas situaciones. Gracias y muchas gracias, a todos mis seres amados y a Dios, que creo en él, gracias al mundo por dejarme estar en él. 


     


     


    Fin


    


    


    


  




  

    



    Extra de Lucy y Rick. Pelea por alerta de embarazo. 


     


    Rick me tenía a tope y me encantaba, no parábamos de hacerlo, decidimos practicar las posiciones del “Kamasutra”, todo estaba fantástico hasta que miré mi libreta del periodo y vi que tenía un retraso de tres días, el corazón se me detuvo del susto y fui en busca de Rick, no me detuve a pensar en nada, sentía que tenía que decirle pronto. Fui hasta su habitación, teníamos ventaja, ya que vivíamos en la universidad, íbamos a la misma universidad. Llamé a su puerta a las 6 de la tarde. Lo más probable estuviera echándose una siesta, ¡dicho y hecho! tardó unos segundos en abrir la puerta y se frotó los ojos con los nudillos.


     


    —¡Bebé! ¿Dónde está el fuego? —preguntó y bostezó con pereza. 


     


    —¡Creo que estoy embarazada! —solté sin anestesia y Rick abrió los ojos como platos, su boca se abrió de golpe, sus brazos cayeron. 


     


    —¡¿Pero qué?! ¡¿Cómo?! —comenzó a balbucear sin moverse. 


     


    Lo mire atónita.


     


    —¿Cómo qué, cómo? —pregunté mirándolo con horror. —. Rick, hemos estado follando como conejos —dije sin querer en voz alta. Rick no dijo nada, me tomó por el codo y me hizo entrar a su habitación. No fue brusco, pero tampoco cariñoso. 


     


    Su cama estaba deshecha, su ropa sucia apilada en una silla, tenía la habitación patas pa’ arriba. Pasó a mi lado y se sentó en la cama, apoyando los codos en las rodillas, con la cabeza cabizbaja y la mirada fija en unos calcetines sucios tirados en el suelo. 


     


    —¡¿No dirás nada?! —solté exaltada. 


     


    Subió la cabeza, sus ojos de horror ahora era fríos y distantes. 


     


    —¡Qué mierda!¡Lucy!¡¿Qué cojones te pasa?!¿Pensé que te estabas cuidado? —dijo alzando la voz y levantándose, comenzó a andar de un lado a otro de la habitación, se detuvo enfrente del escritorio y tiró de un manotazo unas latas vacías de coca cola. 


     


    No me inmute, el miedo de poder estar embarazada me había helado la sangre. 


     


    —¡DE VERDAD, RICK! ¡TIENES LOS COJONES! ¡DE ECHARME LA CULPA A MÍ! ¡CUANDO TÚ ERES EL QUE QUIERE FOLLAR TODO EL MALDITO TIEMPO! —dije gritando con furia. 


     


    Rick se dejó caer en la cama y se tiró del cabello. Estaba sentado y vi como comenzó a mover una pierna, lo hacía cuando estaba muy nervioso. 


     


    —¡Esto es una mierda! —dijo sin exaltarse, pero su voz era un tempano de hielo. 


     


    —¡Sí!¿Qué vamos hacer? —pregunté sin gritar, y comencé a comerme las uñas. Sentía que podía comenzar a vomitar, lo que sea que tenga en mi estómago. Lo último que había comido hoy fue una gelatina de la cafetería. 


     


    —¡No me vengas con esa mierda! —dijo levantándose echando humo. 


     


    —¡¿Cómo que, qué vamos hacer?¿Te estás planteando tener un bebé? —dijo con mirada de horror. 


     


    —¡¿Qué coño?! —solté exaltada una vez más. —. ¡CLARO QUE NO!¿Acaso no ves que aún no termino la universidad? no tengo apartamento, yo…. ¡OH POR DIOS! —dije y me senté en un puff cerca del escritorio. 


     


    —¡Lucy!¡Esta mierda no es mi culpa!¡Tú eres mujer!¡JODER! Se suponía que tenías que tener cuidado —soltó, se levantó y golpeó la pared con fuerza y maldijo por el dolor, metió su mano golpeada bajo la axila y doblo su cuerpo aguantando. 


     


    No podía creerlo, me estaba culpando. 


     


    —¡ERES UN MALDITO IDIOTA!¡ME ESTÁS CULPANDO! —mis gritos llamarían la atención. 


     


    —¡Lucy!¡Para!¡Qué coño te pasa! harás que nos boten de la universidad —dijo acercándose y colocó sus manos en mis brazos para contenerme. Lo miré a la cara con lágrimas en mis ojos, que no había notado hasta ahora, antes de abofetearlo con fuerza, vi el dolor en sus ojos, cuando vio mis lágrimas caer. 


     


    —¡Te odio con todo mi ser! —dije sollozando y salí corriendo de la habitación. 


     


     


    No sé cuántas horas pasaron, o minutos o segundos, lloré en mi cama, Rick no me buscó. Elena llegó y le conté todo, lloré como nunca antes en mi vida. 


    Paso una semana para volver con Rick. Pero jodí todo con Elena, besé a Hal por despecho ¡El tío está muy follable y todo eso! pero yo amo a Rick, y ¡Joder! Es el novio de mi mejor amiga, la cagué a lo grande. 


     


    Esa semana decidí borrarla de mi memoria, era patética a más no poder. Rick me pidió perdón por todos los medios, me dijo que se haría cargo del bebé. Bebé que no existía, casi me desmayo de la emoción al saber que no había bebé creciendo en mi interior, eso lo supe el mismo día que salí disparada de la habitación de Rick, antes de que Elena me consolara. Admito que fui una imbécil total, en vez de ir en busca de Rick, debí de hacer un test primero, cabe mencionar que me hice 5, y todos dieron negativo, tres días después me bajó la regla. Dejé sufrir a Rick toda una semana, hasta que se le bajó la tensión en un calentamiento para el partido que se celebraría en unos días. Me enteré por un chico que estaba en el equipo, él muy exagerado me dijo que Rick se había desplomado, salí corriendo hacia los vestuarios de los chicos y todos estaban en pelotas cuando entré, no miré a nadie, sólo buscaba a Rick con apremio, lo vi sentado en una banca con cuatros tíos alrededor. Rick estaba en unos shorts largos sin camisa, todo sudado y pálido, ¡Joder! estaba bastante pálido. Otro tío se acercó y le dio “gatorade”. 


     


    —¡Rick! —lo llamé y los chicos voltearon a verme.


     


    Escuché a los demás chicos cotilleando sobre una chica en los vestuarios. 


     


    Me miró con sorpresa y dolor en los ojos. Se iba a poner de pie, pero un tío le dijo que primero bebiera para recuperar el color en la cara. Comencé a acercarme y los chicos se dispersaron, dándonos privacidad. 


     


    —¿Estás bien? —pregunté casi en un susurro. 


     


    —Sí —dijo con tristeza. 


     


    —No estoy embarazada —solté y Rick se levantó de golpe, pero se mareó, me acerque de prisa a él y lo ayude a sentarse. 


     


    —¡Joder!¡Tómate el gatorade! Por favor. —le pedí casi en una súplica. 


     


    Asintió con la cabeza, y le pasé el gatorade que había dejado encima de la banca a un lado. Comenzó a beber, respiró profundo y me miró con preocupación. 


     


    —Lucy, sé que si me escuchas pedirte una vez más perdón, creerás que es por alivio, de que no estés embarazada —dijo y me miró fijamente a los ojos. Sus ojos estaban carentes del Rick animado, gracioso, de mi Rick. 


    —Soy testaruda pero, también es mi culpa, no debí venir corriendo a decirte, sin estar segura, pero el daño ya está hecho, me culpaste a mí por todo el asunto —dije y me levanté, ya que estaba de rodillas enfrente a él. 


     


    —¡No!¡Espera! Por favor —dijo tomándome de la mano antes de poder alejarme. —. Me entró pánico, fui un soberano ¡hijo de puta! debí de morderme la lengua, vi todo mis estudios tirados a la mierda, ¡lo siento muchísimo! —se levantó y me abrazó con fuerza. Su muestra de arrepentimiento me sorprendió, Rick era un tipo que no era tan afectuoso delante de sus compañeros de equipo, ya que le jodía que se metieran con él, que lo chincharan. 


     


    —Yo…—me interrumpió.


     


    —Entiendo que necesites tiempo, pero por favor no me apartes, ten el tiempo a mi lado, sé que no tiene ni puta lógica, pero te amo bebé. ¡Joder! ¡Que todos lo sepan!¡Amo a esta mujer!¡Y soy el más cabroncete del mundo por joderla a lo grande! —lo dijo gritado, todos los chicos comenzaron a reír y luego aplaudieron. Rick me miró a los ojos mientras mi cabeza parecía un ventilador mirando a los chicos, mis mejillas estaban incendiadas, Rick me giró la cara con delicadeza y me besó con apremio y dulzura. 


     


    —¡Sí!¡Sí! Te perdono —dije y enrosqué mis brazos en su cuello. Los aullidos y risas de los chicos llenaron el lugar. 


     


     


    FIN
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